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Iuo. n'. Bnaro du lnnu.

EL CATOI,ICISMO NE'l'O.

Periódico religioso, de indeterminado periodo, destinado á

propagar el conocimieuto de la pura religiou del Evangelio.
El precio es de seis reales v". por número ; mas podrán
tenerlo gratis los Españoles y los' naturales de los estados en

que se habla el lenguage de Castilla, si uo pudieren pagarlo.

"Lo quc tué Iicadc cl principio
cac Oa auunchnlca.

(1 .Bpiat. da S. Juan,c. 1.v. 1—3.)

COMUNICADO DE ESPANA.

Poco después de ln publicneiou de mtestro segundo número, recibimos

una carta de uno de mtestros suscriptores, eu que nos comunica, que
.uns, persona de Madrid ha escrito nlgn»as observaciones sobre las

oraciones de algunos EsfIOñoles tíc.¡de tíue tíímos un extracto eu aquel
número. En estas observaciones, dice nuestro suscriptor, afirma la

eternidad de la naturaleza,, la no existencia de un Criador., y de

consiguiente la inutilitlad de dirigir uucstras orncioues á un ser imagi-
nario. En la misma carta nos da tsmbien noticia de otra, que él

mismo ha recibido de España¡en doude le dicen : "Me alegraria que
cuando veas i1 J. Cuidaron, llames su atencion al estado actual de

Zspsñn. Aqul nhola lucia tle Inllsnn;I excepcion> todos son ó

faníticos¡ó hipócritas, ó naturalistas ateos. Por eso, tnl vez deberia

escribir ~algo eu su Cdtotieismo fVeto, replicaudo persuasivamente
á los argumentos ateistns.a Claro está„añatle nuestro suscriptor¡que
lns Santas Escrituras no pueden hallar entrada en espítútus así dispu-
estos, pues negando ln existéucia de Dios mismo, es imposible que

acepten una revelacion de él.

Triste cosa es, auuque no estraordinarin, que la primera, comunica-

cion de Espana¡que lmyamos recibida relativamente á laa materias de

que tratamos en nuestro Catolicismo IVeto, sea de esta naturaleza.

Decimos que no es cosa estraordinaris„porque eu cualquier pnis en

que, la rcligion ha sido impuesta, y sostenida por la fuerza, todns las

almns que tienen alguna energía han rlebido sentirse lmmilladns, y uo
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pudiendo dar muestras sl esterior de que la conciencia de ce<La uno es

un bien eselusivamente suyo, eu que nadie tiene derecho á intervenir

por. la fuerza, han creido deber probarse á sí mismas su libertad real,

desereyendo aquello mismo quc la fuerza impo<úa< solo porque se le

buscaba un apoyo en la fuerza. En casos semejautes, prescinde el

alma de ls, verdad ó falsedad de lo que se le impone ; lo rechaza solo

porque lo impone ls. fuerza. Ademas de eso, la eonviceion que cada

uno, mas ó menos explicitamente, abriga en su corazon de que la

ver<lad tiene por sí sola atractivo bastante para hacerse aceptar, una

vez bien conocida, ha hecho sospechar á todo el que piensa, que

cualquier doctriua qne no se ofrece a la aceptaeion libre de aquel í

quien se propone no trae la verdad. consigo. El catolicismo de Roma

tiene ademas de escesívamentepe<judícíal¡no tanto el enseñar el error,

cuanta el enseñarle amalgamado con las verdades capitales del Cristia-

nismo, como si todo no luciese mas que un solo cuerpo. Así los que
no están suficientemente instruidos de la verdad pura del Evangelio,
auando por un motivo ú otro llegan á <leseahar lss supersticiones de

aquel, arrojan de sí al mismo tiempo este, como cómplice, ó tsl vez

orígen de ellas.

Esto supuesto y conocido por nosotros, quizá no tend<damos incon-

veniente en admitir la elasificaeion que de los Españoles se hace

en fanáticos¡ hipócritas y Ateos ; no porqne sean Españoles< sino

porque el sistema religioso, que la Inquisícían les ha impuesto, lleva.

por ló regular á ese resultado ; mas no estamos de acuerdo con que las

escepeiones sean rarísimas, pues no las tenemos por mas raras que las

de cualquiera otro pais de la Europa. No creemos tampoco <iue esas

tres clases estén tan marcadas¡ que no se puedan hacer en elLas otras

mas favorables, que llenen los intersticios ; ni que deis ciega aredulids<1

se pase tan ex abrupto al ateismor que no se encuentren un. gran
nñmero de personas compren<lides en las diferentes espeaias de deisuto.

Es verdad qne el autor de las observaciones no parece pertenecer í<

ninguna de esas clases iutermedias ; y de ello no le hacemos cargo,
antes.conociendo nosotros, quc no ha podido asentir á la supersticio<< í'

idolatria de Roma, par una parte, y habiendo tenido él, par otra, la

desgracia de no reoibir la verdad pura del Evangelio, pensamos que se

ha mostrada conseauente en no parar hasta el ateismo ; pues aunqne
entre este y la supersticion de Roma, hay muchos errores inter-

medias, nada se halla que pueda satisfacer á un pensador á quien
parece no haber satisfechó el p<uo Evangelio, si es que ha llegado á

conocerle.

En cuanto á no haber hasta ahora dado entrada, en nuestro periódico
á materias, que pertenecen á, lo que se llama, reii<lioa natur al, creemos

estar suficientemeute disculpados con nuestro mismo título, Ll Cutoli-

cítn<o Neto. El indica, que nuestro proposito es presenta<r el Catoli-

cismo¡ espurgado de todo lo que cs de doctrina ó invencion humana,
para que en él no quede sino aquello que enseñaron los apóstoles, que
fueron los que recibieron del Señor ls, autoridad de enseñar í todas las

naciones. Esto supone tambien que hablamos á pelsouas que eléen
en Jesucristo, y de consiguiente recibeu su doctriua, pero que no la

conocen fructuosamente ; antes, habiéudoha recibida mezclada de
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inumerables errores, les ha venido á ser peíjudicial¡ dejándolas quizá

en peor estado, que si jamas lníbiesen oido hablar de ella. Supóugase

aunque admitimos ls, clasificaeion de fanáticos, hipócritas, y Ateos, y

<píe las escepciones sean pocas, esto es, los que, aunque eívadamente,

créen de buena fé y en sencillez de corszon ; pues aun esa suposicion

nos autorizsris en la marcha que hemos adoptado. Lí'n primer lugar,,

parece no lmber razon para dudar que nuestra obra pueda ser útil para

lss escepciones. A mas, los fauíticos son creyentes, y su mismo celo,

aunque sin ciencia, pue<le llevarlos á leer lo <iue parece interesar su

fanatismo : los hipócritas no son creyentes, pero quieren párecerlo, y

esto puede tsmbien interesar su falso celo para reprobar< cosa que

puede hacerles no desdeñar el leer. Así que siempre se hallará que

escribimos para el mayor níímero, aun suponiendo qne ninguno de la

clase <le los Ateos quiera absolutamente leer. Mas lo que prueba que

es infundada la rszon con que se apoya el consejo que se nos ds, es

que si tal disposicion en los espn.itus fuese bastante para impedir el

que se buscase nuestro periódico, cou mss razon lo hubiera sido para

que se buscasen las santas Escrituras. I s, impresion y la eirculacion

de ellas eu lengua vulgar y sin notas ó comentarios están prolubldas

por la Iglesia. Los fanáticos, que créen y respetan esa autoridad que

prohibe, y los hipócritas que fingen creerla y respetarls¡ no las busca-

rian ; mss los Ateos, como dice nuestro suscriptor, no creyendo en

Dios, es imposible que acepteu uua revelacion de él, ni de consiguiente,

busquen ls Biblia, que se da por tnl. Mas ya sabe todo el mundo lo

que á este cílculo ha respomlido la esperiencis. 1 hace muchos

aüos que uu Inglés luzo una edicion de lss ssutas Escrituras en lengua

vulgar¡y sin notas ó comentarios, y abrió tienda en iVladrid mismo

para vender Biblias yKucvos Testamentos. Eíu pocos diss comenzaron

lss gentes í acudir por centenas é comprar uno íí otro. Si estas

gentes> que ssí acudian, pertenecian íí lss clases de fanáticos, hipócritas

ó Ateos, claro está que esta circunstancia no les babia quitado el deseo

de leer : si pertenecisn ú lss escepciones, habremos de convenir en que

estas eran numerosas, pues ümron acudien<lo en tsl número qne la

autoridad eclesiéísticí, viendo que era cosa vana el fiarse en las

prohibicioues de palabra, acudió prudeutemente á ls. autoridad civil,

para <píe esta, 'interponiendo la fuerza¡ hiciese cerrar la tieuds, y'

echase les libríos del reino. Cou que nuestro periódico sirviese para

tan numerosas escepciones, podriamos contentarnos.

Otra, consi<leracion muy poderosa para que no parezcaiuoportuna la

marcha que seguimos, es quc los escritos, grandks ó pequeños eu que

se tratan las m~sterias de teologia natural, como la existencia. de Dios,

el conocimiento de sus atributos, la inmortalidad del alma éíc., no tienen

prohibiciou ninguna en Espaua, antes circulan cou toda libertad, y

cada cual puede procurárselos cuando le couvenga. En ellos puede

cualquiera, ver. lo que hsy pausado 'y dicho sobre la materia, pues

nosotros, por nuestra parte, no creemos tener necesidad de una gran

dósis de humildad, para, peííssr que no diriamos usds, ni Iuejor ni mas

bien dicho, que lo qne ys, esté escrito. 1 sucede lo misíuo eon los

escritos eu que se trata de enseñar la pura verdad del Evangelio,

desembarazada, de los inumerables errores, que la han hecho casi
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desconocida en Kspaü<a, llamando é invitando ü todos íí, que lean,
examinen y estudien las sautas Escrituras¡en que se coutieue. Sobre

estos escritos pesa una prohibicion mas severa, y se persiguen con mas

veras que los libros de los mas célebres Ateistas. Pidan pues á Dios,
nuestros suscriptores, que eu nuestro periódico se enseue eu realidad

de verdad la palabra del Seüor, y busqueu medios para que se

propague y circule ; que si realmente en él se anuncia la palabra de

Dios, B mismo tiene declarado que su palabra no volverá é él vacia,
sino que prosperará en aquello que él ordenme. No queremos decir

con esto que desechamos el consejo ; antes le agradecemes y admiti-

mos, y con asreglo ü él queremos obrar alguna vez ; de lo cual vamos

<í dai una prueba ahora cuerno, haciíndonos cargo de las observacioues

del escrito, de que se nos ha dado noticia, en la p<u'te que hasta ahora

nos es con~ecida la mente dcl autor.

DIOS Y LA NATURALEZA.

Pausen constante qce las ideas de la generalidad de los hombres de

todos los tiempos solne Dios y la Naturaleza, pueden reducirse á estos

ouatro cisternas. Z<l primero es el de aquellos que piensan que Dios,
autor y conservador del universo¡ y especialmente legislador de la

especie humaua, ha manifestado su volunts,d al hombre por <uedio de

la razon y de la conciencia, y í< mas por medio <le una rcvelacion

positiva, escrita, y couservada en lilnos que se veneran segun la

importancia de las comunicaciones que en ellos se contienen. Esta

puede llamarse con razon la neeucia universal del género humano,
pues no ha habido en la antigüedad, ni hay ahora pueblo alguno de

alguna importancia, que no se crea 6 haya creido depositario de cna

revelacion de esta especie. El segundo sistema es el <le aquellos que
créen que Dios¡ autor, conservador y legisla<lm de los hombres, no los
ha manifestado su voluntad por ninguna revclaciou positiva ó escrita ;

pero que se ha revelado á onda hombre en particular por medio de la

creacion, de las luces de la razon, y los dictados de lc, conciencia,
mediante lo cual puede ahora, como sie<opre ha podido, conocer lo que
es agradable ó uo.á la, Divinidad, y lo que le conviene creer y prac-
ticar para su perleccion como ser moral. El tercer sistema es el de

los que piensan que Dios autor. y coascrvador del ho<ubre, así como

del universo no se ha mauifestado á sus criaturas racionales i<upo-
niéndoles su voluntad como é ames morales ; sino que demasiado
elevado para, mezclarse, por decirlo así, en nuestras cosas, ve con in-

diferencia nuestras opiniones y uuestra conducta ; ni acepta ni rechaza
nuestros homenages, ni se cura mas de oosotros qne el E<uperador de
la China como ha dicho alguno, de informarse <lel níímero.do hormi-

gas que nacen en su imperio. El cuarto sisteu<a, que es el estrcmo
en la materia, es el <le aquellos que piensan que no hay Dios, autor y
conservador <lcl universo¡ distinto de este, sino <p<c, ó el universo
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<cierno es eterlvov sin principio ai iin, ó que ha sido formado porsef
del acaso¡ en una inánidad de combinaciones de la materia ete

de las cuales es una el estado actual de casas, qne vemos y tocamos.

Estos tres óvltimos sistemas pueden propiamente llamarse meras

opiniones, esto es, modos de pensar de individuos aislados, que de

mas ó menos buena fé han tenido, y pueden tener ahora algunos
semvaces.

X esta víltima clase parece <iue pertenece el autor de las observa-

ciones coutra la existencia <le un Dios, de que hemos hecho mencion

en el artículo que precede. Para hacer las nuestras sobre su escrito,
vliremos á lo que se limita. lo <pve de él sabemos. Escriben de Madrid

<í nuestro suscriptor ya mencionado en estos tórmiuos :—

"Hace posos dias que un librero de Madrid, al cual suelo comprar

alguu libro, me presentó un anónimo, ó pseudónimo de D. Fidel

Universal coutra la creéncia en Dios, reducido á una poreion de pre-

guntas, muy bien hechas, diciendo : Si hay Dios,?sc. ; por qué no ha

hecho esto y esto?... y ; por qué lvemuite esto y esto? Lbc., lbc. Yo

le contesté tambien por escvdto y anónimo : y él me ha devuelto mi

escrito con algunas notas. Para darte una muestra, de estas notas

(porque mi escrito es largo) pongo á coutiuuacion las que puedes
entender sin el escrito priucipal :—De las vaanifestaciones de Fidel

no sc deduce el que la existencia deL Umvevsu se debe ol acaso : sino

q<<e concibe mjsor que ese Todo y esa >Vatv<roleza que se percibe¡ sea

la eterna : y es para él mas inconcebible el qne por ignoras cl origen
de este todo y naturaleza, y de sus cualidrsdes, Jv procedimientos,ve
?<aya de cvear uvr. Dios, vnucbo mas inconcebible <p<e ella: y no pasar
cn, vgsud concepto, y por la mvsma causa, á crear <gas y vnas nuevvos

Dioses, nvedhante á que de cada vxvo <p<e se orea, se ignora <gualn<ente
su naturaleza y sus circunstancias : m<ya iv<ce<<secuencia se salvaria

ooncedievvdo á ese todo, q<<e no se con<prende, y que se llavnn Naturaleza

las atribuciones que se conceder< y smvolan al Dios incon<prensible que
se crea, poro Lvacerlc Criador <Le ese Todo y de esa Natas oleza., que
<í lo menos se percibe y s< k< nota, annqne no se la conoce<z su origen
Jv proccdivnventos, <Lue es La cucstion dc que'se trata. Por este estilo

va rebatiendo en sus notas D. Fidel Universal los reparos ó notas que

yo l>use á su escrita Lo patzicular es quve el haber regalado yo á ese

librero el cuaderno dc las oraciones de J. T. sobre la lectms. de las

Escrituras, ba motivado ese escrito de Fidel."

Esto es todo lo que conocemos de las opiniones del antor sobre la,

materia. Por ello vemos que no niega la existencia de Dios por una

razon positiva y directa, <pte tenga ó alegue para rechazarlu, sino

porque no tiene razou para admitirla, lo que es muy diferente,
y todo aquello á que puede alcanzar la doctrina del ateismo. lln

la nota suya que <lejamos copiada alude a las dos uniese supo-

siciones que pueden hacerse en esta materia : ó el Universo qoe

vemos y tocamos, de cuya existeucia por lo misvuo no du<la,

increado, existente por sí mismo, esto es, sin haber recibido el

ser <le ningun otro ser preexistente y distinto de íl ; ó bien el

Universo oreado, no existente por sí, sino bebiendo recibido el ser que
tiene y las leyes que l* rigen de otro scr precxistcntev á quien por lo
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mismo conveudria el título de criador. Admite el autor la primera
de estas dos suposiciones¡ porque aunque ese universo increado, que

designa, con el uombre de Naturaleza sea incomprensible eu su or~ígen
y procedimientos, sl menos se la percibe y se la nota', es decir, está

uno cierto de <p<e existe : en vez de que ese otro ser preexistente¡
que se supone Criador de esta Naturaleza> incomprensible tambien, ni

se le vé ni se le nota,. Siendo todo esto así, es decir, si un Dios

Criador y uns. Naturaleza creada, por. una parto, y un ser único, la

Naturaleza increada, por otra, son dos cosas incomprensibles en su

orígen y procedimientos ; pero que la segunda, la Naturaleza incresda¡
muestra á lo meces su existencia de una mauera indudable, en cuanto

lc, vemos y tocamos> su raciocinio es justo¡ puesto que en buena

úlosoúa no se han de multiplicar los seres, cuando ninguna necesidad

ó razon hay para ello.

Mas antes que pasemos adelaute á, manifestar en que consiste el

error que parece dsr fuerza al raciocinio del autor de lss observaciones,
nos couviene examinar hasta que punto, supuesto lo que vemos y

tecamos, pueden convenir á la Naturaleza, Ser único, las atribuciones

que se dan á Dios, y que él quiere dar á aquegs,. En primer lugar,
si la Naturaleza es el Ser único, eHa debe ser inereada, pues no otra

cosa quiere decir el que no haya recibido de nadie el ser que tiene.

Debe en segundo lugar ser un Ser eterno, pues esto oabslmente es lo

que quiere decir el que no haya tenido principio, como se supone.

En tercer lugar, no puede menos de admitirse que la Naturaleza sea

un Ser inteligente y sabio : de esto no se hace mencion en la suposi-
cion, pero suponemos que el autor-no lo niega, puesto que en lo que
vemos y tocamos, que es squego con que la Naturaleza nos muestra

su existencia, no solo advertimos inteligencia, sino que cuauto en cga

se hace es hecho con designio, en que brilla la mss profuuda sabid<uia ;

ni á nadie ha venido el pensamiento de que los ojos, por ejemplo, no

hayan sido hechos para ver, ó los oidos, para oir ; ui de que estos

órganes no estén admirablemente proporjcionados para ejercer estas

funcioues. En cuarto lugar un Ser de estas circunstancias debe ser

tambien omnipotente, porpqueé quien pondria limítes al poder de un

Ser¡que es úuico? é Qué obstáculo babia de encontrar el Ser., que es

todo? ?<Ias el atributo que suponemos que D. Eidelno da á laNatu-

raleza es el tener una voluntad, es decir, que lo que hace lo hace

porque así es su beneplácito¡ de modo que pudiera no hacerle, ó

hacerlo de otro modo, si así quisiese. Esto lo inferimos del objeto de

lss observaciones del autor, que es mostrar ls, inutilidad de la eracion :

porque si se supoue la Naturaleza inteligente sabia, sin límites en el

poder, y dotada de una voluntad, mediante la cual dispone las cosas

como le place, y no está de modo alguno necesitada í obrar del modo

que obra, jamas podrá persuadirse sl hombre que padece, el que no

recurra a un Ser de esas circunstancias, pidieudo el remedio de

alguno de sus males, ó de todos ellos ; pues con la certeza de que

voluntariamente los envia, va euvuelta la de la posibilülad de que los

retue, ó dispenga lss cosas de modo, que él se vea libre de eHos, si

tal fuere la voluntad de un Ser, ;í cuyo poder no se recouocen límites.

Así el autor no puede en el caso presente sostener la inutilidad dé
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la ora cien sino suponiendo tambien que la Naturaleza es un Ser¡cuyas
operaciones no son otra cosa que condieioues necesarias de su existencia,

y eu cuyas manos no está el alterar ó modiñcar ninguna de ellas.

El error que envuelve el raciocinio del autor, consiste en que

supone centra toda verdad que los que admiten la existencia de un

Dios Criador, lo hacen así porqúe la Naturaleza les es incomprensible¡
esto es, porque ignoran su orígen y procedimientos. Eso en efecto¡
seria inconcebible, como el autor dice ; porque de ignorar no se puede
nunca deducir ni concluir nada. Mas la verdad es todo lo contrario :

porque si se supone la existeucia de un Dios Criador de la

Naturaleza¡ no es por lo que de ella se ignora, sino por lo que

se conoce de sus procedimientos; de estos se <leduce cual puede
ser ó no su orégen. Ahora, cuando decimos que conocemos los

procediruientos de la Naturaleza„no queremos decir por eso que

los conozcamos todos ; pues nos basta conocer algunos, para que de

ellos podamos deducir algo, y juzgar si tales ó tales atribuciones le

convienen ó no le convienen, lo que basta para que no pueda
decirse que pera nosotros es ella un ser incomprensible. En efecto,
cuando esa chispa de inteligencia que brilla en el hombre> desde este

casi imperceptible puuto del Universo, que liabitamos, ha sabido

seguir los astros á través de los abismos del espacio, y descubrir y

calcular la multiplicada variedad de sus movimientos¡ a puuto de

poder, por reglas iufalibles, decir muy de antemano, en que puuto del

espacio ha de hallarse tsl ó tal cuerpo de nuestro sistema solar, en tal

dia, á tal hora, minuto, y segundo—cuando ha sabido sorprender
tantos se retos de la Naturaleza que ha podido, por ejemplo, en su

mismo gabinete y en corto tiempo, formar el diamante¡ que ella solo

obrando en un impeuetrable secreto, no forma sino en años, ó tal vez

en siglos¡ no se puede con la menor sombra de razon decir> que la

Natmaleza nos es ipcomprensible en sus procedimientos. Ahora

pues, del couocimiento de estos ú otros que vemos y tocamos se ha

deducido que la suposicion de D. Pidel Universal es un absurdo, esto

es, que es imposible que la Naturalezsr que se percibe y se nota, no

tenga un Criador ó Hacedor, de quien haya recibido el ser. que tieue,

y quien le haya impuesto las leyes con que es regida.
Tal vez creerá el autor de lss observaciones, que para decidir que

la Naturaleza, que vemos y tocamos, es ó no es un absurdo, suponiéu-
dola incrcsda, necesitarismos conocimientos mss profundos de szs

procedimieutos¡ que los que tenemos ; mas nosotros le rogamos que

pese con imparcialidad estas dos solas consideraciones; que sometemos

á su disceruimiento y buen juicio. Con la suposiciou <Te que la

Naturaleza es increada y eterna debe a<hnitirse tambieu que ella es el

Ser único, uu ser que escluye todo otro ser. que no sea ella ; de

consiguiente, que los hombres, los <lemas animales, los írboles y

plaut~as, en l~a tierra, y los astros eu los cielos, no son otra cosa, que

este mismo ser íínico en diversas transformaciones que reviste : que las

tuerzas de estas sosas, los movimientos y mutaciones que en ellas

observamos, no son otra cosa que las mauifestaciones de las fuerzas,

movimientos y uu<tacioues de ese Ser único y solo que existe, diversosj
modos do su existencia, que él preseuta á nuestra consüleracion. Mas
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las fuerzas, en virtud de las cuales se veri6can estas transformaciones

deben ser esenciales á la Naturaleza, como inherentes en eHac no

comunicadas por otro, y de consiguiente eternas, y eternamente en

ejercicio. Así, esas transformaciones ó combinaciones son condiciones

necesarias de la existencia de la Naturaleza ; y solo porque las vemos

y tocamos, es por, lo que podemos decir que ella se ve y se la nota,

como el autor dice. Ahora, es imposible que podamos considerar

todas esas combinaciones de otro modo, clue como in6nitas ; pues, uo

habieudo tenido ptéucipio> si desde la ipie existe ahora vamos con el

pensamiento recorrienclo las que precedieron, hallaremos que es

imposible senalarles número : 1y qué otra cosa es el ser infinitas,

sino el no ser posible señalarlcs número? Por otra parte, es indu-

clable clue sienclo en la Natuialeza¡ si es increads¡ esencial el

movimiento, y cada serie de movimientos presentanclo una nueva

combinacion ó transformaciou¡ á la que al presente exista sucedmá ó

podrá sucecler otra; y así tendremos, que á lss transformaciones

inñnitas que precedierou, habrá de a6adirse, ó podrá añadirse etra :

ahora bieu, aquegas combinaciones, á que aun puede anadirse otra¡ no

son inñnitas¡ni poclemos concebir que lo sean. De aquí resulta, que la

Naturaleza, si es iucreada y eterna, presenta í nuestra consideracion

comíñnaciones¡ que estamos obligados á, suponer fiuitas é inñnitas.

Mas un ser, í cuya existencia van auejas circunstancias ó eondicioues

contradictorias, no puecle ser para nosotros mas que un puro ente de

razeu, un absurclo : y eso es realmente una Naturaleza como la que se

percibe y se notsc si se la supoue increada y eterna.

Miremos ahora esta mismo'msteria en otro aspecto, y consideremos

que esas combinaciones ó transformaciones, cine ya nos hemos visto

obligados á suponer ñnitas é inlinitas, proceden, cual cleben procecler
como efectos necesarios del movimiento¡ en un órden sucesivo : que

cuando emPieza. una¡ acaba uecessrismente otra. Asíc unas vienen

despues de otras ; de modo clue tomando por ejemplo cualquiera de

cHss¡ podemos decir : esta es ahora, otra fné antes, otra será despues.

Antes, añore, y ásspuss no es otra cosa que el Eué, Es, y Será, en

que se resuelve necesariamente la, idea dcl tiempo presente, pasado, y

futuro ; en contradiccion mani6esta con la idea de la eternidad, que

no puede concebirse, sino como uu perpetuo é interminable Es, que

excluye toclo fos y todo será. Esta idea del timnpo es esencial á la

idea de sucesion, no sieudo el tieiupo otra cosa que la sucesion mechda.

La sucesion es circunstaucia inseparable de combinaciones ó trans-

formaciones, cpie ni son ni pueden ser simultaneas. Así pues, siendo

estas trsnsformacioues coudiciones uecesmias de la existencia de la

Naturaleza, en la idea de esta existencia debe entrar necesariamente

la idea del tiempo. Mas segun la supesicion que adopta el autor, la

existencia cle la Naturaleza es eterna ; con lo que teudremos eu su

Nataraleza los atributos contradictorios de la eternidad. y del tiempo :

de clonde resulta tauibien, cpie la Naturaleza eterna es un puro ente cle

razone y la suposicion un absurclo. Ahora, pues que esto, soposicion
es ou absurdo, no poilemos menos de admitir la otra, es decir, la de

uus, Naturaleza creacla en el tiempo, y clo un criador y haceclor de

ella. Pás claro cle consiguieule quc no aclmitimos cata seguncla
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suposicion por lo que de la Naturaleza ignoramos, sino por lo que de

ella conocemos en los procedimientos por los cuales se la pm cibe y se

la nota. Así, en lo que directamente vemos y tocamos de ella,
vemos y tocamos imlirectamente, y de un modo no menos indudalile¡ á

su Hacedor : de suerte que no vamos de incógnito á incógnito¡sino de

una cosa conocida á otra incógnita, pero que en este proceder deja
psrg nosotros de serlo.

Si pues la Naturaleza increada y eterna es uu absurdo, como

pareceu probarlo las considerscioues metsfisicas, que hemos puesto á

la vista del autor, deberá, seguirse que gran pote de los fenózsenos

que vemos y tocamos, ó no podrán esplicnrse de ningun modo en dicha

suposicion, ó que no se esplicarán sino por absurdos. Demos por

supuesto que puedau esplicsrse los fenómenos del órden fisico, para

que podamos pasar á ver que rszon puede darse de algunos de los

fenómenos del órden intelectual y moral. Antes de entrar en esta

materia veamos que es lo que, en la suposicion de la Naturaleza

increada¡ pueden Hamarse leyes de ls, Naturaleza. En la supo-
sicion de un Dios, Criador de ella, lss leyes de la Naturaleza no

son mas que las condiciones eon que Dios quiere que sea regida esa

Naturaleza, á quieu él ha dado el ser. Dios que ls, crió, quiere que
exista de tal ó tal modo : Dios es el legislador, su voluntad es la ley;
y la Naturaleza es el súb<lito que á esta ley ha de someterse. Mas en

la suposiciou de la Naturaleza, ineresda, eusmlo se dice leyes de la

lVatnrnlezn, se habla, tau impropiamente, como en la suposicion de un

Dios criador se hablaris, si se dijese leyes de Dios¡ ó leyes con que
Dios se rije. El ser increado y eterno no puede haber recibido leyes
de nadie, porque nadie ha podido imponerle su voluutad. Así en la

suposicion del autor, lo que llamamos leyes de la naturaleza, no son

propiamente leyes, s<ino condiciones necesarias de la existencia de ese

ser¡ que cl llama Naturaleza, y en cuya mano no estí, ni modificarlas
ni alterarlas, ni destruirlas. Sin embargo, por no reducir esto á una

cuestion de nombre, continuaremos empleando el de leyes de la

Naturaleza ; y si h<tbíésemos de dcfinirlss de un modo que el autor

pudiese admitir, y nosotros no turiésemos motivo de rechazar, diriamos

que ley de hz Not<cralezn es el órden regular y constante de los hechos

que ella presenta, á nuestra consi<leracion, Así¡en cualquiera clase de

hechos que observemos< cuando vemos órden, regularidad y perpetuidad
en ellos, allí suponemos que interviene uns. ley de la 1tursleza ; es

decir, allí vemos una espresion de la voluntad del Criador> que Su<ore

que <le tal modo se rija ls, Naturaleza, en la suposiciou nuestra ; ó una

manifestaciou que ella, misma nos hace de una de las condiciones

necesarias de su existencia, en ls suposicion del autor. No por otra

razon decimos, por ejemplo, que es una ley de la Natmsleza el que un

cuerpo, dejado á sí solo, caiga y vaya á lnmcsr el centro de la tierra

siguiendo ls lince vertical, sino porque eu todo tiempo y lugar se ha

observado que cualquier cuerpo, en que se ba hecho Ia esperiencis, ó

se ha hallado en esas circunstanoiss, regular y constantemente lo hn

hecho así. Por la misma causa <recouocemos por <ma ley de la

Naturaleza el que la madre ante al hijo¡ á quien dió el ser, y sc

mnplée cou solioitud y esu<ero en cuidsrle, slimentarle y buscar. su
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bien, porque es un hecho regular y. constantemente observado el que

las madres, eu cuslesquiera circunstancias, se conducen así. ó Y qué.
otro motivo tenemos para, decir¡que es una ley de la Naturaleza que

el hombre ame su propia vida, y procure conservarla por cuantos

medios están a su alcance, sino porqne es un hecho constantemente

observado el que el homlne en cualesquiera circunstaucias¡ aun las

mas triste~, lo hace así? Y no obstaria el que se hubiese observado

alguno que otro hecho en contrario de esta esperieneia general. Sí en

alguna ocasion¡ por ejemplo, se hubiese observado que algun cuerpo

grave se desviaba de la linea vertical en su descenso, ó que alguua
madre aborrecia el fruto de sus entradas ó que algun hombre

atentaba deliberadamente é su propia vida, se buscsria en esos casos

especiales la causa particular de semejante aberracion ; pero, encon-

trérase ó no se encontrara, ni el descenso de los cuerpos graves por la

vertical, ni el amor de la madre, ni el deseo de conservar la propia
vida, dejsrian por eso de ser reconocidos por otras tantas leyes de la

Naturaleza,.

Auuque se ha dicho, y no sin fundamento, que la doctrina del

ateismo conduce é la inmoralidad, no por eso se puede sostener con

razon que los Ateos hayan de ser inmorales¡ por el solo hecho de

haber abrazado cata triste doctrina. Mas si nosotros no ereeníos que

por esta, sola causa hayan de ser inmorales, estamos siu embargo
persuadidos de que no puedeu dsr una razon satisfactoria de su

moralidad, siguiendo sus propios principios. Tomamos por ejemplo
al mismo D. Pidel Universal en el escrito, de que hemos hecho

menciou. ó Cual puetle ser la moral de una persona, que está

persuadida de que uo existe un Dios, Criador y Legislador de1

Vniverse, y cuya, voluntad es la regla de los acciones de los hombres?

Nosotros no podemos decir lo que é esto respondení personalmente el

autor del escrito, pero sí podemos fundadamente presumir lo que no

puede menos de responder, el que se halle en la misma persuasion.
Es accion buena, diré, cualquiera de las que el homlne hace, que se

couformru ó tiende á conformarse con alguna de las leyes de la

Nattnaleza ; y os accion mala cnalquiera dc las que hace, eu cpte
contraría ó tiende 1 coutrarim. alguua de estas leyes. Ahora, el

hecho mas general y constantemente (sin excepcíun) observado y por
tanto mss digno de ser considerado como ls, ley primaria de la

Naturaleza, es que el hombre ama y busca, su propio bienestar, su

felicidad ; y qne aborrece, y se emplea con todas sus fuerzas eu alejar
de sí cuanto puede perjudicarle en este sentido. Así, puede decidirse

que el hombre obra, bien todas las vecos que practica acciones, que de

cerca ó de lejos le procuran ó tienden á procurarle su propio bien

estar y felicidad, y que obra mal, siempre que las practica tales, que
1 la corta ó é ls, larga, hau de acarrearle la infelicidad. En esto estén

todos los deberes que tieue el hombre para consigo mismo. Es aderuas

un heoho, que é cada homlne enseña su propia y bien entendida

esperiencia, que el homlne uo puede hallar su cabal y perfecto
bienestar, cuando los que le rodean y con quienes tlcbe estar en

mutuo, relaciou, son iníblices : de aquí se signe que en cl mismo

deber, que por ley de Naturaleza tiene de procurarse su propio bien
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estar, va envuelto el deber de buscarle y procursrle tsmbien para los

otros. Y en esto están todos sus deberes para con sus semejantes ; y

en uno y otro, todos los deberes de la moral. Diremos, sin embargo,
<le paso que de aquí resulta que< en resumidas cuentas nunca debe

hacer el hombre nada por nadie, sino para sí propio ; lo que eierta-

meute no es muy moral, ni propio para inspirar seutimientos muy

elevados ; pero ahora no es nuestro ánimo ni aprobar ni reprobar
estos principios, sino solamente exponerlos.

D. Fidel Uuiversal, queriendo sin duda hacer una aplicaeion
oportuua de ellos, se ha determiuado á anunciar á quien ha creido

conveniente, la grande é importante verdad¡ en su entender¡ de que

no hay otro Dios increado y eterno¡ que ls Naturaleza que vemos y

tocamos en los fenómenos, que preseuta á nuestra eonsideracion el

Universo. Ha considerado, pues, que es un hecho geueral y cons-

tantemente observado que el ho<ulne desea saber la verdad, y que en

cualquiera cosa, de poso ó de mucho interes, lo que le contenta es

estar en la verd~ad, en la realidad, porque como por instinto presiente,

y en las mas ocasiones por esperiencia sabe, que la verdad y el bien

van de acuerdo : que con la misma ansia que busca la verdad, porque

satisface¡ con esa misma procura evitar el etxor, pues el nusmo

instinto y esperieucia le enseuan que el error, y el mal van ordina-

riamente de eorupañia. Esto supuesto, lo que debe á sus semejantes

por su propio interes y bienestar, le hace desear que ellos sepan

tambien la verdad, ó que no estén en el error; %si como él, los

füósofos todos considmsron siempre como un deber. el dedicarse á la

mvestigociou. de la verdad¡ y á enseñarla á los gemas, con tanto mas

ardor y satisfscciou, cuanto mas importante la creyeron. ~ora, si

hay un Dios vivo y personal, distinto del Universo, que nos vé y nos

oyc, y nos ha de pedir cuenta de nuestras acciones, ó si no hay mas

que uu Dios resorte de esta gran tuáquina del Universo¡idéntico con

ella, que ni vé¡ni oye¡ni pide cuenta á nadie, es una cues<ion de tan

alta~ importaueis, que es mas inexplicable él que cualquiera se muestre

indiferente en ella, que el que la resuelva por la negativa.
D. P<fdel Universal, que la ha resuelto así, así la euseñs, y ssi la

propone á los que quierau escucharla ; y en esto no hallamos por

ahora otra sosa de que hacerle cargo, sino de que no haya reparado
en la mauiñesta inconseeuencia que hay en esa misma Naturaleza

increada y etc<v<s, en qne él crée. D. Fidel uo ha tenido presente

que es tsmbien uu hecho general y constantemente observado, que

todas lss tribus y pueblos de la tierra, anti«uos y moderhos¡ en

cualquier grado de eivilizacion en que sé haya» lmllado, han ereido y

créen eu un Dios personal¡ que vé, oye y entiende á los hombres, á

quien estos han ofrecido y oíhecen sscrificies, í quien han venerado y

vene<an con variedad do ritos ó ceremonias religiosas, á quien han

dirigido y dirigen á<plicss y peticioues, persua<1idos dc que quiere y

puede escucharlos y favorecerlos : hecho tan universal y coustaute-

mente reconocido por tal¡ qne desde quc Plutarco dijo :
"

Podrismos¡
tal ves, hallar ciudades sin mmos, siu casas, sin leyes, siu el uso de la

<uoneds¡sin conooimiento de lss letras ; pero un pueblo sin Dios, sin

oracioues, sin ritos y ceremenias religiosas, sin sacriñcios, nadie le

Biblioteca Nacional de España



108

vió jamas," nada se ha observado que no nos autorice á desafia á

cualquiera en los términos de Hume :
o

Búsquese un pueblo sin

religion : si se halla tal, seguros podemos estar de que no se diferencia

mucho de los lnutos." Esto supuesto, del mismo mo<1o que recono-

oimos por. leyes de la Naturaleza el que la madre ame á su propio

hijo, y el que todo hombre desée y procure conservas su propia vida,

aunque haya podido citarse alguno qne otro ejemplo de madres que

aborrecieron el fruto de sus entregas, y dc hombres que de propósito
se dieron la muerte, solo porque siempre vimos que tal es el órden

regular y constante que en la marcha de la Naturaleza observamos en

e ta parte ; así ni mas ni menos, y por igual razon, puesto que la

Naturaleza no se esplica de otro modo qne por. los hechos¡debemos
reconocer por ley de ella el que el género luuusno crea en un Dios

que ve, oye¡y entiende> á quien pueden dirigirse peticiones y súplicas¡

que él puede satisface~r seguu sus altos designios ; auuque, por otra,

parte, puedan citarse ejemplos de individuos aislados, que como

D. 1<idel Universal hayan renunciado á esta persuasion. En estas

circunstancias, nos admiramos de que D. Nidal uo haya, reparado, que

su Naturaleza increada y eterua, que eu el órden regular y constanto

de los hechos que observamos, nos muestra haber plantado en el

corazon del hombre el deseo irresistible de sabor la verdad en todo lo

que le interesa¡nos muestre tambien, en otra serie no n<anos regular y

constante de hechos, que es igualmente una ley suya que cse mismo

género humano haya cuido en el error en ls.materia mas importaute de

todas, creyendo que hay uu Dios con lss circunstaucias con que le ha

creido, cuaudo la realidad, ó la verdad, es que no hay tal. Nos

ádmira~mos de qne no haya visto que, si una ley de la Naturaleza le

hace íí él, como amante de sus semejautes, un deber el participar á los

otros la importante vérdad de que no hay uu Dios que oye nuestras

oraciones¡ por otra ley de la Naturaleza crean y hayan creido esos

mismos hombres que sí hay tal. Nos admiramos de que tenga su

accion por buena, habiendo convenido, ó debiendo convenir segun sus

principios, que será, accion mala cualquiera de las que haga que

contraríe ó tienda á contrariar alguna do las leyes de la Natnraless, ;

cesa que cabalmente hace la suya, cuando en su escrito intenta,

disuadir á los homlnes de la creencia eu un Dios vivo y legislador del

Universo, puesto que la Naturaleza misma ha mostrado, en el hecho

regular y constantemente observado de haber tenido siempre esta

creencia los homlnes, <p<e es una, ley suya el <iue la tengau. Y nos

admiraremos mucho mas todavía> si despues de todo esto, no llega á

conocer que cu esta parte la Naturaleza incresda y eterua¡ cual él la

créo, le presenta leyes contradictorias ; <u<a, <p<e le unpone el deber de

respetar la creencia universal del género humano¡ otra, <pte le obliga á

enseúar que esa creencia es una ilusiou. De que resulta que tanto en

este sentido, como eu el dc que ys, hemos hablado, una Naturaleza tal

es un puro ente de rszon, un absurdo.

Quizá no qnerrí convenir. D. Pidel en que es uua ley de la, Naturs;

leas, el quc el género humano orea en la ezistencia de un Dios, con

quien pueda estar eu relaciones de cierta especie> por cuanto es cono-

cida la causa <p<e ha inducido íí los hombres en s~emejante ilnsiou. El
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El horror ile una tempestadl, el terror que iusliiraren á los primeros
liombres el trueno¡el rayo¡ el desórden de los elementos enfurecidos, y

otras catástrofes, de que íueron por primera vez testigos, de que no

vieron, ni en sí ní en ninguno de sus semejantes¡ sugeto capaz de

ponerlos á cubierto, bicierou que estas afligidas criaturas levantasen las

manos al ciclo pidiendo socorro siu saber á quien, por efecto única-

mente del miedo y del espanto, de que fueron sobrecogidarc Ein esto

esté, de seguro, toilo el misterio de semejaute creencia : sucedióles lo

que tlice el proverbio español :
"

Soñaba el ciego que veía ; y sonaba

lo que queria," De moda que los primeros hombres soñaron que babia

uno que podia librarlos de aquello que no podiau librarse ellos mismos,

porque así lo deseaban. Mas si esta solucion parece satisfactoria á

D. Fidel, eso nos admirará todavia mas que todo lo demas, de que ya

uos heiuos admirado ; porque ella solo prueba que la ley de la

Naturaleza,, ile que los hoiubres crean la existencia de un Dios, es

consecuencia de otra. En efecto¡ hecho regular y constantemente

observado es, el que los liombres temau y se amedranten á vista de

semejantes catástrofes ; de consiguiente, el temor eu estas circuns-

tancias es igualmente uua ley de la Natmaleza, ó, como generalmente
se dice¡ una sosa muy natural. Mas no es hecho menos regular
y oonstautemente observado, el que los hombres así aterrailos acuden

imploramlo auxilio, aunque no sepan á quien¡á alguno que piensan
puede librarlos de esas catástrofes : luego tambien es uua ley de la

Naturaleza, consecuencia de la auterior, el que los hombres lo hagan
así. Ahora, como segun el autor¡no hay en realidad ninguuo que

tenga poder sobre la Naturaleza, para librarlos de las catástrofes con

que ella los aiuenaza¡se sigue que por ley de la misma han csido ellos

en la ilusion ile creer que le hay¡esto es, de creer que bay un Dios

que la manda, y í quien debe ella estar sujeta. Queda pues el caso en

el mismo estado que tenis. antes de la solucion.

Pero lo que mas quisieramos saber de D. Fiilel, persuadido como se

lmlla de que posée la verilad en una materia, tsn importante, es que

partido ha ile tornar si quiere seguir puntual y estrictamente los

preceptos de la moral natural, no hacienilo cosa que contraríe ó tienda

íi contrariar alguna de las leyes ile la Naturaleza. Supongamos que

críe conduceute el abstenerse de inducir á sus semejantes á que

abs,nilonen esa creencia que tienen, y que regular y constantemente

lmn tenido siempre. En ese caso, como él, y los algunas füósofos de

su modo de pecan saben la verdail en esta materia, por no hacer cosa

alguna que tienda á coutrariar esta creencia universal, habrán de

hacer lo qus el incré<lulo ívibon ilice ipm inician los filósofos : "Estos¡
dice eu su historia de la decadencia y ruina del imperio romano,

conservaban en sus escritos> ó en sus conversaciones, la independencia

y la dignidad de la razon ; poro por lo que respecta í sus acciones, se

sometian á las reglas establecidas por las leyes y por las costumbres.

Mirando cou sourisa de compasion y cou. inrlulgencia los errores del

vulgo¡ practioaban con esurupulosidad las ceremonias, ó ritos religiosos,
de sus antepasados : frecuentaban dlevotamente los templos de los

dioses : alguno tal vez ile ellos, Imcieudo un papol principal en el
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teatro de la superstieion, ocultaba los sentimientos de un Ateo bajo lu

mitrs, de un Pontífice.... y con tanto respeto apareute, como real

desprecio iute<úor, se acercaban al altar del Júpiter Olímpico, como al

del Júpiter del Capitolio," Con esto tendrá D. Fidel universal que

convenir, en que no es repugnante á su sistema de moral natural el que

cumpla con lo que debe á sus semejsutes, usando con ellos de la mss

abyecta hipocresia. Supongamos que no encnentsa coufornm este

indigno proceder á la moral, que aprendió cuando aun no era Ateo, y

que su honradez le hace decir pura y neta la verdad, que como hombre¡

y mas como filósofoí les debe. 1íéué baria, si volviese el tiempo, que

no tiene nada de imposible, en que un Inquisidor se viese con podaras
suficieutes para meterle en un calabazo secreto, descoyuntarle los

huesos en un tormento, ó lmcerle rebentar en un potro, para que

confesase contra la verdad y coutra su conciencia, que hay uu Dice que

autoriza á la Inquisicion para. que le encarcele, le atenacóe¡ le descu-

mtice y le fris, vivo? Zí Inquisidor áo q<uere mas que calle, y

mienta, á su conciencia. á Le dará gusto, ó perseverará? é Implorará
el auxilio de la Naturaleza, que no le oye, ó la maldecirá, quizá, con

el dia en que le dió el ser?

Mas á D. Fídel Universal, reducido á ese lastimoso estado por

amor de la verdad, no le queda ni aun el triste consuelo de lamentarse

y maldecir al autor de la injusticia que padece. D. Fidel, perseguido,
atormentado, escarnecido, no es mss que una modificaeion de la

Naturaleza, un cierto modo de ser de ells, víctíum de otra cierta

modificsciou de la misma, fenómeno que aparece en el Universo con

caríeter de Inquisidor. Así, stormeutador y atormentado son el

<uismo, úuico, eterno é increado Ser en dos diversos modos de ser del

mismo¡ condiciones necesarias de su eterna existencia t en uua pslebr«¡
ambos no son otra sosa que la Naturaleza que lucha consigo misma

e<< dos diversas modiíicsciones suyas, de las cuales la que aparece csn

el nombre de D. Fidel sucumbe í la fuerza de la quc se muestra con

el nombre de Iuquisidor ; y'el lameuto ó la mal<licion en boca de D.

Fidel seria cosa tan sin seutido, como si lá Naturaleza se lamentase

de su misma obra, ó se maldijese á sí misma por haberla hecho. Ys.

se deja entender que Job en el abaudono absoluto, sean<lo, sumido

ya en todas lss desdichas que pueden afiigir á uu núsero mortal, sus

amigos, y aun los de su propia casa y fsmiliee le llenaban de impro-

perios, alzase el grito y exasperado dijese :—" Perezca el dia en qae

nací, y la noche en que se dijo : concebido ha sido un hombre ;" ó que

de otra manera lamentase su triste suerte :—" Me han abandonado

mis parientes> y se han olvidado de mí los que me cenocisn.

Mi tnuger tuvo asco de mi hálito¡ y teuis, que rogar á los hijos de mis

entrsúss ;" porque al fin podia auadir con seguridad y eon confianza :

—" Yo zé que vive mi Re<lentor, y que en el último dia be de rcsu-

eitsr de la ticrrs., y de nuevo he de ser rodeado de mi piel, y en mi

carne veré í< mi Dios : á quien he <lc ver l<o mira<no, y no otro : esta

mi esperanza está depositada en mi pecho.s (Job c. xix., v. 25¡ g<c.)
Mas í D. Fidel no le quedaba mas que sucumbir en la mss impotente
desesperscion, sin motivo mnguno razonable para morir. en psz y resig-
nado. "

Sin la esperanza <le los bienes venideros, podriamos contar. la
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zirtud g iu inocencia en el ní>mero de aquellas cosas, sobra que pro-
nunció Salomon su sentenci», deánitivae— Vanidad de vanidades, todo

es Vaizidad,o dijo uno.» i Las coutará en ese número D. Pídel?

si no las eueuta i segun sus principios, qné razon satisfactoria puede
dar <le su moral, csido eu las >canos del Inquisidor ?

Ya uos coutentáramos nosotros con que D. Fidel, con cuantos se

hallan en su caso, sacase de las eonsideraeiones que preceden, annque

no fuera mas que el decir en su corazon : Quizá yo me engauo¡y la,

verdad es que hay un Dios¡ distinto del Uuiverso ó> de la Natu-

raleza¡ Criador y Legislado~r de ella¡ que me vé, me oye, tieuc

cuenta de mí, y me invita á que ú él vaya para hacerme feliz. 1

vemos que en su escrito alegue pruebas que le convenzan de que

no hay tal Dios¡ sino que no encuentra razon para aúrmar que

le hay. >tzi es que estas uuestras reííexiones no van í prebarle
directamente la existencia de ese Ser, sino hacerle ver que es nn

absurdo el reposar en la suposicion que él a<huite, y que es mucho

mas racional y f>lósoúco el creer cou todo el género humano,

que ls. Naturaleza, tieue un Hacedor, y la especie humana, un Legis-
la<lor< y >u> Juez supremo. No hal>lamos de ls, serie de preguntas

que coutiene su escrito¡porque no las conocemos. Poca ó uinguna
razon del mundo Gsico, y ninguna absolutamente del unmdo moral,

puede darse eu el sistema de cualquier especie de Ateísmo : alguna,
del mundo fisioo y ninguna del moral, eu el sistema de los que

admitiemlo un Dios, distinto del Universo, piensau que no tenemos

ningnna, relacion moral con él. Ys, se puede <lm: algnna de los fenó-

menos morales eu el <le los que créen¡que Dios se ha revelado al

hombre eu la luces de la razon y de la conciencia ; pero solo admi-

tiendo al Dios del Evangelio, se puede dar razon de todos los por íu<és,

suya razon nos intersa conoc>er para nuestra perfeceion moral, y para

m>estas constante felioidad. 1 basta al género Iuunauo el conoci-

miento de Dios que nos dan las consideraciones metafísícas, ó el

espacio de las maravillas de la Naturaleza, que vemos y tocamos. El

género humano se ha creido culpable¡ como lo prueba, el sistema dc

saeriiicios y expiacioucs que se halla en todas las religiones del globo.
"

De tantas religiones diíerentes, no hay ni una sola que uo tenga por

objeto principal las expiaciones : en todos tiempos ha conocido el

hou>lne que tenis necesidad. dc clemencia." Así lo observó Voltaire

(Ens. sob. la Hist. gcn.)> y así lo puede observar cnalquiera que se

tome el trabajo de recorr>er la historia <le la humanidad. El Dios que

perdona< el Dios de que el hombre culpable tiene uecesidsd, no ha

escogido para dársenos í conocer pruebas metaíisieas, porque qn>iere

perdonar á> sabios y á ignorantes, á lit<natos y á los que no tienen

letras ; ba escogido pruebas de hecho. Dios hs, hablado en muchas

maneras á los Padres en otro tien>po po>' los profets,s ; y últimamente

eu estos dias uos ha, hablado por su Hijo. (Heln. c. i,, v. L) >así,

si "Dios> Senor., dominador, misericordioso y clemente, sufridor, de

mucha misericordia y verídico, que guarda misericordia sobre mi-

llares ; que quita la iniquidad, las maldades y Ios pecados, y en cuya

(Dict. crit, art, Brota<b
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presencia ninguno hay que por sí sea inocente," (Exod. xxxiv. v. 6.),
ha hablado, cierto es que existe el Dios de que los míseros mórtcles

tienen necesidad.

Quizá parecerá á D. nidal que esta argumentaoion es de ninguu
valor para un Ateo, puesto que no creyenrlo que Dios existe de

modo alguno, no puetle admitir. que haya hablatlo, ó hesho, de cual-

quier manera que sea, una revelacion ó manifests,cion de sí mismo ó

tle sus atributos. Kn efecto ; pero véase la diferencia que hay entre

su argumentacion y la nuestra. El Ateo dice : Dios no existe, luego
no nos ha hablado. Nosotros decimos : Dios ha hablado, luego existe.

De cada respectivo antecedente de estas dos argumentaciones, se,

tlcduce legítimamente cada respectivaconsecuencis,. La diferencia está,
en que el antecedente del Ateo, Dios ao existe, es incapaz de prueba
directa y positiva, puesto que el admitir la Naturaloza, como increada

y eterna, es solo porque no encuentra razon para creerla criarla, no

eucontráudola para admitir un criador distinto de ella. Ks verdad

que,
"

el necio dijo (no en su entendimiento) en su -corazon : No hay
Dios" (Salm. xiv.) ; mas el Ateo que no es inmoral, y escucha lo que

crée su. razon, no dice sino : no encuentro prueba suííciente pare, creer

<pte lo haya Así estamos en mtestro derecho de no admitir su con-

secuencia, hasta que pueda sentar cou prueba satisfactoria y positiva
que no le hay. Lo mismo tiene derecho para exigir de nosotros el

Ates ; mss no nos hallamos en la imposibilidad que él, parque uuestro

antecedente, Dios lm hablado, propone una materia de hecho ; y en

las ciencias lntmauas, hsy reglas seguras para cerciorarse de la verdad

<le los hechos, sean presentes sean pasados. Hay una vertlad histórica,

cuya demost~racion no puede desechar ningun entendimiento bieu

constituido. Le remitimos para prueba dr uuestro-antecedente al

Evangelio : allí se contiene el testimonio de Dios. Los qne nos

trasmitieron esta historia viviruon y conversaron con uuo que bajó
del cielo, no para hacer su voluntad¡ sioo la de aquel que le envió.

El habló de Dios, de sus atributos, de sus designios para con nosotros,

y en coufirmacion de lo que, decia, mostró que podia disponer á su

voluntad y con el poder de su palabra, de la Naturaleza y de las ley.es
con que se ri e. Ninguno puede 1mcer esto, sino el que la formó y

le dió esas leyes. Luego Dios ha hablado y conversatlo con los hom-

bres ; y el hombre tiene medios para cerciorarsc «le ello : dezconsi-

guiente Dios existe. Lo meuos menos que potlemos exigir de D. Eidel

al hacer el exámen de la verdad histórioa del Evangelio es cpte le

haga con atencion é imparcialidad. Un libro que ha merecitlo la veue-

racion de Pascal, Neuton, y Leipnitz, no es insligno del respeto del mas

estirado ftlósofo. Knesrgámosle sobre todo, que se guartle de juzgar
de ligero.
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LO QUE ES JUZGAR DL>' LIGERO.

Cuanqurnna de los Espauoles sabe lo que en su lengua quiere decir

juzgar de ligero. Se dice esto de aquel que sin haber meditado y

profundizado bien uua materia importante, se deja llevar de la

primera i<upresion, y uo se detiene en pronunciar un juicio decisivo

sobre ella, p«samlo adelante, sin que le ocurra ni aun la sospecha de

que quizá no ha pesado bien tódas las eircuustancias, que en dicha

materia merecen consideracion. Eu esta falta cree>uos nosotros que

ha incurrido el autor de lss observaciones contra la idea de uu Dios

Criador ; y eu esta misma creemos que incurren muchos¡ que

ereyeudo en Dice, desechau las sautas Escrituras como revelacion ó

manifestaciou de su carácter y atributos. Un ejemplo muy notable

de esta ligereza, nos dió en cierta ocasiou una persona con <uotivo de

uu pasage del Nuevo Testameuto, de que nos habló, como para

justificar el poco gusto quc halla?se en. dedicarse á esta, lectura.

1Cómo, decia, se han de leer con gusto escritos, en que se encueutran

í cada paso trozos semejantes í los primeros versículos del capítulo

primero de la 2" Epístola de S. Pedro? E>n ellos pretende el autor

exortsr íí la príctica de las virtudes cristianas, y nos hace una

enumeracion de ellas, que no tiene, coruo suele decirse, ui piés ni

cabeza. La fí, la, vutud, la ciencia, la templauzs, la paciencia, la

piedad el amor fraternal> y la caridad, son, segun el autor de la

epístol <, las gradas que sucesivan>ente uos han de ir subiendo al alto

grmlo de la perfeccion cristiana. ídue el <ueuos esperto considere

esta gradacion, y verá que aquí no hay mas qoe nna iudigesta
sglo<u~eraciou de ideas, amoutonsdas sin órdeu y sin concierto : que en

ellas no se advierte la menor sombra de analogia, ni órden lógico en

su espresion ; de modo que no se ví de que modo se pase, ó se deba

pasar, de uoa íí otra, para que recorrida esa arbitraria, é inconexa

serie, se. llegue í un resultado único, que constituya la perfeccion
moral del hombre, segun el espíritu del Evaugelio.

"

Juntad, dice, á

la fí virtnd, y í> la virtud cieueia." Así pues, se puede tener fé y

virtnd eu la mas completa ignorancia, puesto que la ciencia viene.

<lespues. A. mss é Es acaso la ciencia una virtud cristiana? Y 1si
se ha dicho ya que aúadamos á la fé la, virtud, í quí viene el agadir

despnes de la oiencis, la tempb<uza y la paciencia? < No son estas

virtmles? O á quc tieneu <le particular ó escelente solne las demas,

para que de ellas se haga mencion espresa '?
ó

Podrá el autor decirme

por que vínculo se une la cieuria í la templanza> o que conexion hay
entre la templanza y la paciencia? Obscrvese te<ubico que pone á

la caridad en el í>ltuno escalou ; y siu emb>ugo, í cu<dq<der cristiano

que se consulte, sc temlrí. por respuesta que la caridad es el alma de

<odas las virtudes, cuando, segun este apóstol, parece que podemos
tener todas las virtmles aotes de tener la cmidad. Lo que hay en

e to es que el contenido de la cm te, el estilo, los couoeptos, todo está

indicando que es obra de un ignorante, que ni teuis, ideas netas de las

cosas, u< sable, espl>callas cono> conviene. Ilalnü o<de> Ó tonta

entendido que virtud, ciencia, te>uplanm<, pacieucia, ó:o., g<o., sou

I
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cosas escelentes¡y él las aglomera todas unas tras otras, segun le han

ocurrirlo á la.memoria, sin el menor discernimiento. No se podr:i,
hacer creer á ningun peusador, que escritos de esta clase contienen el

pensamiento de Dios, la revelacion¡ ó manifestacion que de sí mismo

y de su carícter hace al género humano ; ni esperar que encuentre

gusto en leerlos.

Zso sí que es¡le contestamos, lo que se llama juzgar de ligero los

escritos, que V. tal vez ha leído de pasada y quizag por la primera,
vez. Sin embargo, no nos pesa el que esos ~reparos que V; les pone,
los tenga por una prueba de que uu escrito semejante no puede sor~
inspirado por el Zspúdtu de Dios ; porque en buena lógica si

despues de examinarlo como corresponde ese mismo passge, se halla

que, á pesar rle ser de un hombre del comun del pueblo, tutdo, y sin

ningunss letras, de quien no se podia esperar, ni órden lógico en lss

ideas, ni exactitud ni acierto en la expresion, tieue todo eso, y á tal

punto que no haya mas que pedir ; y en tal forma, que si se cambia

de lugar uns, sola palabra de esa que V. llama gradacion, allí se

comete un defecto contra el verdadero órden lógico de lss ideas,
deberá V. tener esa circunstancia, si uo por una rszon concluyente
del todo', á lo menos por una gran probabilidad de que la creeucia del

cristiano, que recibe esos escritos como inspirados por el Zspíritu de

Dios, no carece de fundamento, aunque, lo que no es¡no hubiera mas

que ese. Para qne pueda V. hacer ccumigo este exámen, es bueno

tener á la vista el passge : véale V. aquí :

"

Simon Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, á los que alcanzaron

igual fé con nosotros en la- justicia de nuestro Dios y Salvador

Jesucristo. Gracia y paz cumplida sea á vosotros en el conocimiento

de Dios, y de Jesucristo nuestro Seuor.
"

Como todas lss cosas que miran é, la vida y á la piedad nos han

sido dadas de la divina potencia, por el conocimiento de aquel que nos

llamó por su propia gloria y virtud, por el cual nos ha dado un>y

grandes y preciosas promesas para que por ellas seais hechos

participantes de la naturaleza divina, huyendo de la eorrupcion dlc la

concupiscencia que hay en el mundo ; vosotros, pues, aplicando todo

cuidado, juntad á vuestra fó virtud¡ y á la virtud ciencia¡ y á la

ciencia templanza, y á la templanza paciencia, y á la paciencia piedad,
y á la piedad amor de vuestros hermanos, y al amor de vuestros

hermanos caridad."

Advierta V. que el passge esta dividirlo en dos partes. Zn la

primera y en primer lugar¡ se anuncia el autor de la epístola con los

títulos que le autorizan é, escribirla : en segundo, se mencionan las

personas á quienes escribe, con los que estas tienen á la solicitud que

por ellas muestra ; y en tercera, viene Ia espresion rle la buena

voluntad del autor para con las personas por quienes se muestro

solícito. Lrl autor se anuncia con su simple nombre : Dios no mira

la apariencia de las personas. La ambioion, ó el deseo de la gloria
que viene del mundo, inventó despues los títulos de Príncipe de los

apóstoles, Cabeza de la Iglesia, ésc. ; pero el autor de la epístola,
Simon Pedro, no fué nunca mss que siervo ó servidor de Jesucristo,
y enviado (apóstol) por él para servicio de sus iguales, los demas
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crietíanez, que pOr lo mismo caracteriza como participantes de igual
fé que él, en la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo ; y á

quienes por lo mismo desea gracia y paz cumplida en el conocimiento

del mismo Dios y Señor. Nada hay aq<ú que no sea muy seneiño,

muy natural, y muy proporciónado para grangearse la atencion y la

benevolencia de los que han de escucharle.

D<n la segunda parte del pasage se contiene una exortecíon del

s,póstol, y <ma breve indicacion de la conducta que han de tener

aqueños í quienes sc dirige, en las difíciles y aflictivas circunstancias

en que se hallaban, y eu que, en mayor ó menor grado se han de

hallar acentos Rel y sínceramente quieran vivir de un modo, <iue no

desdiga de aquel con que debe vivir un Rel discípulo del Señor.

Escribe á cristianos que la persecucion babia dispersado por el Ponto,

Balacia, Capadocia, Asia y Bitinia. No les escribe para enseñarles lo

que han de hacer para ser cristianos, puesto <p<e ya los supone con

una fé igual.á ls, suyas sino Para que se conduzcan como tales.

Lmpieza por el fuudamento de la serie de disposiciones que deben

hallarse en ellos, si se han de mostrar dignos de la voeacion á.que
habian sido llamados. Les recuerda, ló que por pura gracia, y favor

divino, sin mérito alguno de su parte, les babia sido liberalmente

dado ; porque esto solo babia de ser¡ esto solo podia ser¡ razou sufici-

ente, y motivo eficaz para que se condujesen bien, y practicasen con

amor y buena voluntad aqueño que ibs, á exigirse de ellos. I es hace

memoria de <p<e el poder divino les babia <lado todas las cosas

pertenecientes á la vida y é la piedad, y por qué medio hsbian tenido

todo eso ; é saber, por el conocimiento de aquel que los Hsmó por su

poder glorioso. "Nadie mbe quien es el EIijo, sino el Padre ; ni

quien es el Padre, sino el Hijo, y aquel á quien lo qetisiere revelar el

Hijo," tiene dicho el Señor mismo¡ (S. Luc. c. 10. v. 22) : y ellos

erau del nñ<mero de aqueños ít quienes el Hijo, en quien habian

creido, habia hecho esta doble manifestaeion, babia dado conocimiento

<lel Pa<lre y del EIijo. Como teniau fé en él y creian su palabra,
conocian á, Dios como á padre¡y sabian que Dios es Amor ; y cono-

ciendo así al Padre y al Hijo, sabian igualmente que en este conoci-

miento tenian vida eterna. "Esta es la vida eterna, dice el Señor

hablando con su Padre, que te couozcan íí tí solo Dios ver<ladero¡y á

Jesucristo, á quien euviaste." (S. Mar. c. IV. v. 8.)
I es trae á, la memoria que les habiau sido hechas grandes y preciosas

promesas, me<Haute las cuales habian sido hechos porticipautes de la

naturaleza divina¡huyendo de lu corrupcion de la eoucupisceneie, que

hay cn el mundo.—Ves, V. ahí, uos interr<unpió m<estro crítico al

oir esto, una ooss, bien estraor<linazáa. 1Cómo puede ser que una

promesa, pm grande y preciosa que sea, y por creida que la tengamos¡

nos ha a participantes de la natmaleza, diviua ?—Cómo ! Ie respondi-
e

mos, haciéndonos huir de la corrupcíon< del mal, que en el mundo

reina ; iudicacion que se encuentra en el pasage roismo. De seguro

que la promesa, no nos hará dioses¡ni Omnipotentes¡ ú Omuiescientes,

por ejemplo ; mas noshmá Santos, atributo de que Dios hace especial

osteutacion en las Santas Escrituras, y á que particularmente llama á

sus hijos." Escrito esta, dice el mismo apóstol, Santos sereis, porque

I 2
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yo soy Santo." (l'. Epist. c. 1. v. léb) Quizá, no entcudcríi V.

tauqiooo de cpié niodo las promesas recibidas nos han de liacer santos :

pero aclvierta V. que Santo no quiere decir personage que hace

milagros, ó que se azota, se atormenta, duerme sobre una cama dc

espía~as ó hace algunas cle las imunerables, ridículas ó bárbaras

locuras¡ do que están Hacas las estravagantes historias¡ que en lugar
del Evangelio, echan puesto en mauos delos Cristianos con el título de

vidas de los santos. Santo qniere décir scprcgr«(o¡scparrido del mal

y cada uno de aquellos que Imn crcido <le corazon eu el Hijo de Dios,
y que de consiguiente hau recibido sus grancles y preciosas promesas,
en virtucl de la fé viva en ellas, se separm para Dios, dc la corrnpcion
del mumlo, de la nmbicion, <le la avarioia, <le la gloria vana¡ de los

Cleaeaa mun<lanOS, COSaS tadaS qoe CO<uO pereoederav, Scn impr<Opiaa é

indignas de los quc son llamadozá la posesion de toclos los bienes, í la

gloria, al honor y (í la inniortalidad cn nn mundo mejor. A esto

habiari sido llamados aquellos á, quienes e cribe S. Peclro, y su vocacion

era digna de que por ella, hiciesen el sacrificio cle todos los bienes de

este siglo para lo cual les habian sido dadas aquollas preciosas pro-
mesas y fé en ellas, desrle cpie les fué dado el crem en el Hijo de

Dios. Recnérdales el apóstol lo qnegratui<amente les babia sido dado,
para cpie de buena voluntacl, y no po~r mierlo ó interés; obrasen lo que
rle ellos se, esperaba. La inoral del mundo dice á los suyos : sed

jnstos, tolerantes, compasivos con los otros ; para que los otros lo seau

con vosotros í, su vez ; porque se conteuta con la obediencia riel

egoista, que hnce el bien por cílcalo. Kl Evangelio pervertido clice á
los que por él han sirio seducidos : se<l,justos, eriaitativos, clacl limos-

nas, ayunarl, mortiiicíos, pmque si no lo haceis así el infierno es< i ahí,
y la cólera de Dios en él ; porque se coutenta con la obediencia del

esclavo¡ que obra por mieclo clel 1(itigo. La n<oral <lel Evan elio

puro y neto dice á los Cristianos : sed justos, compasivos, misericor-

diosos ; separáos del mal, haced el bien en todo, porque eso es lo que

agiada á vuestro Padre celestial, qne es tambien justo¡y misericordioso
con todos ; amad á Dios y hacecl con gusto sn volnntarl¡ no para que
él os mne y os perdone¡sino porque ya os amó y os perclonó, y os amii,

y os perdona para siempre. zísí es qfie el Evangelio nos tiene

declarado, que la caridad ó amor que Dios nos tiene~esté no en que
nosotros hayamos amarlo á Dios, sino en que él nos amé primero é

nosotros, (l'. de S. Juan. c. 4. v. IO) : pm' cso puerle exigir de

nosotros, y emge la obediencia de hijos, la obediencia ciue es propia rle

hombres libres, í quienes repugnn toda compulsiou ó miedo. Este es

el Evangelio que babia aprendirlo S. Peclro, estn es la obediencia é <pie
exortaba á aquellos é quienes eseribia, y por eso les recuerda, como

antecerlente eficaz para que la presten, las grandes y preciosas
promesas, que ya habian recibido, y tenian asegurarlas lisjo la garantia
de la indefectible pslalira de su' Dios y Pa<lre.

"Vosotros, pues, aplicanrlo todo cuidaclo, juntad á vuestra fé

virtud," continua erl apóstol, como si les dijera : supuesto que ya por
la fé que os ha sirio dada, cstais seguros de tan grandes y preciosas
promesa:, y que sabeis que en Dios. que os las ha heclio, no hay
mudmiza ni sombra de variscioo. (Santiag. e. 1. v. 17) : que en sir
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palabra, se os tiene declarado qne, sea munclo, sea vida¡sean cosas pre-

sentes, seau cosas lior venir; todo es vuestro, (l'. Coriut. c. 8. v. 22 ) y que

porleis desafinrr sea á muerte¡sea á vida, sea á ámgeles, ses, á potestades
presentes ó futuras, seu, á cualquiera otra criatura, que os aparte del

amor que Dios os ha mauifestado en Jesucristo, (Roman. c. 8. v. 88),
rle vuestra parte se espera ahora que teugais virturl, esto es, áuimo„
fuerza, valor piua obrar, y sobretodo para sufrir, á lo cpie ahora y casi

siempre en mas ó iuenos grado sereis llamados. Vi<ñu<1 vieue de eiv,
vsron, cualidad propia, de varear que es la fuerza, el shento para obrar,

y esta es su signiiicaciou propia ; y no es culpa nuestra, ó del Evan-

gelio¡si á V., al oir esta paletas, le vieue á la idea el oir misa entera

ó merlia¡ó el asistir á, uua prosa(sien cou un cirio en la maue, que
nuestras gentes cuentan niuy particularmente en el número de las

virtudes. S. Perlro, supuestos los antecmlentes que les recuerda, les

exorta con razon y huulamento su6ciente sl valor ; bieu rliferente de

los moralistas del mnndo, cpie tsmbien ordenan la virtud, pero sin

razon eficaz que liaga practicarla en todos casos. El Cristiauo serí

alguna vez llámsdo á presentar la otra mejilla, al que ya le hubiere

iojustsmente herido en la uua ; y es razon sudciente para cpie tenga
ínimo para someterse cou una resigimcion no fingicla á este ultraje, el

saber que esa es por ahora ls. voluntad de su Padre, cpiien para

despues le tiene asegurada uua corona rle gloria, que no puede
msrctutarse, (l'. de S. Pedro c,. ó. v. 4.)

"A la virtn<1 juuta<1 cieucin," continíia el apóstol, quien de seguro
uo m<tiende por esa palabra, ni la,Iilosofia ui las Mateumticas. Ciencia,
en el que olnn es conocimiento de lo que base discernimiento, pru-
dencia en el empleo rle esa luerza ú valor cou que es invitado íi obrar.

I vea V. cuau oportuna es esta aclverteucia del apóstol de añadir íla

virturl ciencia. Una cle las mauifestaoiones iuas naturales de la fuerza

ó valor con que el cristiauo es invitado á, obrar., es lo que se llama écfo,
esto es, pñoutiturl y iervor en dcsempeñor sus deberes, y solnetodo en

prouiover la gloria de su Señor y blaestro. ñdas esto celo, ó fuerza y

vigor, así empleado, ha tenido siempre cl escoHo cle obrar á ciegas,
siu discernimiento. Esto vituperaba el apóstol S. Pablo á sus com-

patriotas los Jndíos cusmlo deeia (Romau. c. 10. v. 2.) : "Yo les doy
testiiuonio que ellos tienen celo de Dios, mas no segun cieucia :" es

decir, quieren emplearse eon fuerza y vigor en proiuover el honor de

Tlios y ln gloria cle sn ley pero lo hacen sin discernimiento : aplauden
lo que debcriau detestar, y persiguen con iuror, en los discípulos de

Jesucristo¡á los que con disceruimiento y cienoia uo buscan otra cosa,

sino que Dios sea honrarlo y glori6cado. Celo siu cienoia era tam bien

el de aquellos apóstoles qne pedian nl Señor, que hiciese bajar fuego
del ciclo, que consumiese acpiella ciuclsd de Swuruia que no babia

cpiericlo recibirle (S. Luc. e. 9. v. 64)i,así es que el Señor les echa

en cara su falta de ciencia, "No sabeis de que Lspíritu sois n euaudo

los rcpreucle. En virtud de ese mismo celo ó energia siu ciencia

perseguíun, ultrsjabsn y msrtirizabsn nuestros autepasados á los

Cristinnos evnng<qico:, que con el nombre cle protestantes, <p<amaba, la

In<piisieion en el siglo cle la reforma, y ese celo hacia que, como los

Jndlíos y Gcntilos, pensasen que ol <pro los mataba hacia servicio á
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Dios ; pues S. Juan, (o. 16. v. 2. ñ,) que les auuncisba esto les

recuerda tambien que esto lo habian de hacer por falta, de conocer al

Padre y á J'esueristo. S. Pedro que sabe y conoce todo esto, no

amontona ideas inconexas, sino que sigue¡divinamente inspirado, el

curso natural de ellas, cuando despues, de haber exortado á la virtud,

el celo en el olnar¡ les advierte que ái esta virtud ó energia añadan

ciencia, conocimiento de lo que deben hacer, discernimiento en el

modo de hacerlo ; ciencia que solo podisu apren<ler. en sus instruc-

ciones, y en las que eu el nombre del Señor les habian dailo sus

compañeros los otros apóstoles.
u

Y á ls, ciencia auadid templanza¡" les dice todavia con no menor

oportuniilad. La ciencia luncha, dice el apóstol S. Pablo, (l . á los

Corint. c. 8. v. 1,) : y es cosa de que cualquiera puede cerciorarse, si

consulta le quela esperieneia ordinariamente enseña solas elparticular.
El saber, el tener luces, y conocimieuto de lss cosás, discernimiento y

prudencia para manejarlas, es un distintivo característico del hombre

solo¡en la creaciou sublunar. Dios plantó en su corazon cl deseo de

conocer la verdad, y le dotó de facultades proporcionadas para bus-

carla, para alcanzarla, y ponerse en posesion de ella. Es este un

privile io tal, que el que mas le goza parece mas homlne, porque

parece haber llenado mejor el objeto con que fué criado : así es que

aun en el mundo, que no es siempre justo, no es raro cl ver que se da

mas gloria á un sabio pobre¡ ipie á un Príncilie que no se aventaja,
sino en la posesion del poder y de las riquezas. Mas Ia degradacion
de'su estado normal, en que cayó el hombre por su desobediencia

y rebeldia al Criador¡ hizo que eu vcz de emplear este privile~rio
en gloiíñcsr al que le concedió, le emplease muchas veces en gloriñ-
carse á, sí mismo¡ é ingreirse sobre los demas y tenerlos en menos.

Con el altivo pretesto, dice Rousseau¡hablando de los filósofos, de que

ellos solos son ilustrarlos, verídicos y de buena fó, someten á uno

imperiosamente á sus irrevocables decisiones : y en otra parte : é En

dónde está el ñlósofo que por su gloria no engañaria de buena gana al

género humano? é Dónde, cl que en lo secreto de su corazon se

proponga otro objeto que distinguirse? Lo eseñcial es pensar de otro

modo- que los otros. Entre crpeyentes. es Ateo ; entre Ateos seria

creyente. ltfucho antes que él babia, ya dicho S. Pablo : "Aunque
conocieron ái Dios¡no le gloriñcaron como á Dios, ó dieron gracias :

antes se desvanecieron en sus pensamientos, y se oscureció su corazon

insensato : porque teuiéndose ellos por sabios, se 'hicieron necios."

(Romau. c. 1. v. 21.) No podemos dudar. que S. Pedro conociese los

escollos de la ciencia,, y que á veces nos espone á querer avmitaj arcos

ái los demas y dominarlos, si nos vemos mas instruirlos que ellos ;

y por eso quiere que los cristianos que están bien instruidos en el

conocimiento de Dios, y en la ciencia de la religion sean aun en esto

templados, es decir, que se conduzcan con moderacion. No suponemos

que piense Vm. que la templanza signiñca solamente Ia sobriedad, ó

moderacion en el comer y en el beber. Tenrpñuzza viene del latino

tempero que signBica tambieu moderar> reglar¡calmar, hacer lss cosas

á tiempo, con regla y medida, Dc modo que lo que aconseja aquí al

que hs recibido ya el ilon de fortaleza (virtud), y que hace uso de la
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energia y celo¡ que de él le viene¡ cou conooimieuto' de lo que hace

(ciencia) es que se conduzca en todo esto con moderacion, tolerando,
condescendiendo y tenieuilo cuenta no solo con las personas, siuo

tambien con los tiempos y lugares. El apóstol no hace aquí me~s que
indicar esto. Sautiago habla mas espresamente de ello en su epístola,
(c. 3. v. 13. 3xc.,) cuando dice : "á Quién es entre vosotros sabio é

instruido ? Muestre por la buena conversacion sus obras, en mause-

ilumbre de sabiiluria. Mas si teneis celo smarg, y reinsren. conti-

endas en vuestros corazones, no es glorieis, ni seais nxentirosos contra

la verdail : porque esta sabiduria no es la que desciende de andba ;

sino terrena, animal, diabólimi.... Blas ls, sabiduria que desciende

de arriba, primeramente es casta,, despues paeíñca, modesta, ilócil, que

se acomoda á lo buena, Hena ile misericorilia y de Buenos fiutos, no

juzgadora ni fingida."
Y no piense Vm, ipxe el haber olvidailo esto los cristianos instruidos en

la religion, ha sido causa de pocos males en la Iglesia. Ya en tiempo
de S. Pablo algunos mas instruidos en la libertad que da el Evangelio,
no querian tolerar á otros que¡ como mas ñacos en la fé¡ se mostraban

xuas adheriilos á ciertas prácticas ú observsncias, de que el Evangelio
no les hacia una obligaeion. "Al ipie es mas iiaco en la fé, dice el

Apóstol (Roman. c. xiv. v. 1) sobrellevadlo, no en coutestaciones de

opiniones ; porque uno erée que pueile comer de todas cosas : mas el

que es flaco uo coma, sino legumlnes. El que come no desprecie al

que no come ; y el que no come no juzgue sl que come. Quién eres

tú que juzgas al, siervo ageno?... Uno hace difereucia entre dia

y dia ; y otro coñsiilera iguales todos los dias : cada uno abunde en su

sentido." El ser xuas sabio, ó instruido en la reli~on, que los otros,

no babia ile servirle para eusalzarse tanto sobre ellos, que quisiese no

solo tenerlos en menos y despreciarlos, sino aun dominailos, y hacerles

adoptaxi aun á la fuerza, sus opimones. El clero es el que llevó este

orgullo de la ciencia á un estremo inaudito. Creyéndose él solo, bajo
el usurpado noxubre de Iglesia, el instruido en las materias de fé y

religion, y en consecuencia el solo á quien fueáe dado el alnir Ja boca

en la Iglesia, llegó áx llenarse tanto de este falso celo, y de esta sabi-

duria munilana y'diabólica, como la llamó Santiago, que para que no

hubiese la menor apariencia de oposicion á sus irrevocables decisiones>

inventó¡ aprobó y sostuvo la Inquisicien, con todo su abominable

séquito dc procedimieutos públicos y clandestinos, que es cuanto ha

podido abortar el genio del msl para deslionor de la obra de gracia,

que vino hacer el Señor en la tierra. S. Pedro obró, pues, como

inspirado del Esphútu de Dios> exsrtando á los cristianos á que sl

fervor y celo cen que promoviesen los intereses de su Señor añadiesen

la ciencia, y á esta templanza, moderacion, y mansedumbre de modo

que aun el mas instruido no se crea exxeuto de <iue alguna vez pueda

aplicársele la senteucia del apóstol S. Pablo :
" Si alguuo crée saber

algo, aun no ha conocido de qué manera le convenga saber."

(l'. Corint. c. 8. v. 2.)
Ya veo, ilijo nuestro interlocutor, quc S. Pedro procedió nnxy con-

siguiente en toilo eso :
t

mas á qué viene ahora, esa llamada á la

paciencia? Aunque por la palabra?xociencia¡ le respondimos¡ no se
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eutendiera mas que el sufrir eon resignacion los males de la vida, y ls,

persecuaion qne entonces padecian aqnellos á quienes escribia, ya

hsbis, motivo suficiente para que los exortase á la paciencia. General-

mente hablando, y segun lo qeie exigen las leyes de Ía estricta justicia¡
al ofendido le es lícito el exigir ajo por oj a, g diente por diente; mas,

i á qué otra cosa, sino í, la paciencia, se podia exortar í aquellas¡á

quienes está prevenido por parte de su Señor : "no resistais al mal :

antes si alguuo te hiere eu la mejilla derecha, párala tsmbien la otra?"

(S. ñífat. a. c. v. 89.) Y no por<fue el Señor guste de que no se haga

justicia, casa, imposible, siemlo esencialmente justo ; siuo porque

reserva para sí sola el ba~ceNa¡ y el solo sabe como conviene hacerla.

Por ahora ha resuelto teuer misericordia del pecador eu Jesuoedsto¡ y

quiere <pie este sea tiempo de gracia ; manda á los suyos, no solo que

pm donen, sino aun <lue hsgau. bieu í los que los aborrecen, persiguen

y calumnian : "Para que seais, les dice¡ hijos de vuestro Padze que

está, en los cielos : el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos ; y

llueve sobze justos y pecadores." (Ibid. v. 44.) 3Ias aq<ú la palabra

paciencia significa tambien aguardar tin inquietarse, co a qus se

espresa tambien en castellano, cuando del que lo hace así, decimos que

tiene paciencia. Es cosa conocida <pie el que aguarda largo tiempo,

poco á poco, ó gradualmente> va perdiendo la esperanza de ver veuir

lo que aguarida, se sñigc y se inquieta ; de lo cual ha venido el pro-

verbio espsuol que dice, quien espera (aguarda) desespera. X quo no

hagan eso, exorta S. Pedro á los cristianos, porque la venida de lo

que esperalmn, y la certeza de que babia de veriiicarse, estaba apoyada
sobre la indefectible palabra de Dios mismo.—t

Y qué babian de

esperar en aquellas aueimstancias nos dijo el crítico¡sino la muerte?

—No, Señor¡le respondimos ; al cristiano nunca se le ha dicho que

aguarde la muerte sino la venida de su Señor á coronsrle¡y á hacer

justicia en la tierra. Zl misiuo les tenis dicho : "En la casa de iui

Padre hay muchas moradas ; si así no fuera, yo as lo hubiera diaho ;

pues voy á, apsrejaros el lugar. Y si me fuere, y os aparejare lugar,
vendré otra vez; y os tomsr~é á mí mismo> para que eu donde yo estoy¡
esteis tambien vosotras." (S. Marc. c. 14. v. 2.) Zl cumplimiento de

esta iudefectible promesa, es lo <pie debeu esperar con paciencia : por
eso dice S. Pablo á los Zilipenses, (c. 3. v. 20.) : "Nuestra morada

estí en los cielos ; de donde tmnbien espersuios al Salvador, nuestro

Seiior Jesucristo, el cual reformarí nuestro cuerpo abatido, par~a lmcerlo

confornie á su cuerpe glorioso."
— Pues si eso asperabau, contiuuó nnestro interlocutor, larga la

llevabau, puesto que tadavia no ha venido.—No por eso, le respon-

dimos, se llevaron chasco ; antes, si diusnte su viila, tuvieron quc

esperar con paciencia, ls, muerte les ahorró ese trabaja puesto que los

llevó el descanso de su Señor, en donde ahora aspe~reo con él, sin

necesidad de paciencia en ls, tribulscion, y sin inquietad ni pena,

seguros de que : "El mismo Sefior eon maudsto y con voz de Ar-

cángel, y con trompeta de Dios, dcsconder í del cielo ; y las <pie mvi icrari

tn Cristo resucitarán los primeros.' (l' á los Tcsalon. c. 4. v. 15,)
8. pedro no ignoraba, que á ellos, ssí como í los demas cristianos, que
viven de ls mivuia esperanza, ~ ~e lc., diris como en tono irónico de
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triunfo :
u

é Dónde está la promesa ó venida de él g parque desde

<pie los padres durmieron, todo permanece ssí como en el principio de

la creacion :" y por eso eu esta misma epístola les dice (c. 8)¡ que un

dia delsute del Sefior es como mil años, y mil anos como un dia : que no

retarda'el Señor su promesa, como algunos piensan, sino que espera cou

paciencia pov amor de los suyos¡ uo <llielien<lo que ninguno perezca,

siuo que todos se atvepientan. Dios no quiso que el tiempo preciso
de esta venida fuese revelado. Cuando oomiendo el Señor con sus

discípulos congregados¡ les mandó que no se fuesen de Jerusalem,

sino que esperasen allí la bajada del Espíritu Santo, "Entonces los

que se habian congregado, le preguntaban diciendo : é Señor, resti-

tuirás en esta tiempo el reino de Israel 7 El les <lijo : No toca á

vosotros saber los tiempos ó los momeutos, que puso el Padre en su

propio poder. ; mss recibireis la virtud del Espíritu Santo, que vendríi

sobre vosotros, y me sereis testigos en Jmusalem, y en to<la la Judéa,

y Samaria¡ y hasta las estremidades de la tierra." (Actos Apost. c. l.

v. 6, Pro.) Con lo que estén advmtidos, todos, de que le esperen á

cada hora y á cada momento> por lo mismo que no pueden á punto

fijo seualarle. Esto les aconsejaba S. Pedro que hiciesen, con

paciencia¡ esto es, sin iuquietarseni afiijirse, llanos de gozo y confianza

en su infalible promesa. Y es muy cónsigiuente el apóstol eu haber

guardado hasta ahora el exortar á esta p~acienciu, pues solo cuando,

supuesta la fé y absoluta recepcion de las grandes y preciosas pro-

mesas que nos hsn sido hechas, mostramos energia y fervor en el

servicio de nuestro Dios y Seuor, hacemos esto con discer<d<uiento y

eicucia, y uo olvidamos la teioplanza, moderacion y mansedumbre¡ de

que deben ir acompsiiadas nuestras acciones, eutonces es cuan~de,
sirviendo al Dios vivo y verdadero, podomos sin iuq<uetad, sin sobre-

salto, y sin que nos amedreuteu los vaivenes del muudo¡
"

esperar

de los cielos á su Hijo Jesus, á quien resucitó de los muetzos, el que

nos libró de la ira que ha de venir," (l" á los Tesalon. c. 1. v. 10.) :

con lo cual, hasta el cumplimiento de esta nuestra esperanza> vivireiuos

una vida de real piedud.
Esta es la causa por qué siiade S. Pedro, despues de todo lo ante-

dicho la piedad : no por<pie con esta palalna quiera significar nua

disposirion particular distinta de las que anteceden. La ps~íabratue<fud
viene del latin, y cou ella, significamos íi veces la cualidad qlie uos

hace piadosos, en el sentido de iuisericordiosos ó compasivos ; y otras

veces, la cualidad quc hace pios, esto es, adictos al Señor, amautes de

sn ley, y fervorosos, proutos y diligente~s cn hacer su voluntad santa.

Así eon la palabra pieda<l, en este segundo sentido, representa, el ulióstol

el tren habitual y constonte de vida que debeu llevnr los que, en virtud

de las grandes y preciosas promesas qnm han recibido, lmn <le mostrar

eu todo virtud, ciencia, templauza y paciencia,. No es decir esto que

la piedad, eu sentido de compasion¡ no venga aquí al caso ; antes al

contrario, solo los que se hallan cou las disposiciones, que ya ha men-

cionado, pueden en realidad compadecimse del que, no creyendo ni

esperando sl Señor, quc vendrí í scr glorificado eu. sus santos, y á

hacersemaravilloso entodos los queoreye~ron(2'. a Tesalou. c, I.v. 10)>

se priva, voluntariamente de qoe el Sciior le diga : "Porque hss
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guardado la palabra de mi Paciencia yo te guardaré de la hora de la

tentacion que ha de venir sobre todo el mundo, para probar át los mora-

dores de la tierra." (Apee. c. 8. v. 10.) No quiere ademas S. Pedro

que en esta vida, de piedad, se olvide el cristiano' de lo que debe á sus

semejautes, y se lo recuerda únalmente en dos palabras :
"

á la piedad
juntad mnor de vuestros hermanos, y s1 amor de vuestros hermanos

caridad :" eon lo que concluye oportunamente el pasage¡ que tanto

disgustó á V. y que ahora> me parece¡ no debe V. hallar tan desca-

bellado.—Y é qué me dice V.¡replicó el crítico> de poner la caridad

la última de todas esas disposiciones, que requiere en el cristiano?—

Cuanrlo la palabra caridad, signi&ca el amor que el cristiano tiene á

su Dios, quien le smó á él primero, no es la últirca de lss diposiciones
de que él debe hallarse revestido : ella va unida á la fé, de modo que

esta obra por csrirlad¡ como se esplica S. Pablo (Galat. c. ó. v. 6.) :

y desde el momento que el autor de la epístola se dirige á personas

de quieues sabe, cotuo dice sl principio, que sen participantes de la

mismá fé que él, supone que habla á personas que, ya coman ya beban,

ya hagan cualquiera otra cosa, todo lo hacen á gloria de Dios,

(1» Corint. c. 10. v. 81.), y por amor del quelas amó. Mss ahorarecor-

dándoles lo que deben á los otros hombres divide á estos en dos clases :

la una, que abraza á los que son sus hermanos, esto es, miembros del

cuerpo del Senor, ó de su Iglesia, cuya cabesa es él mismo : y la

otra, que abraza s los que no lo son, por no haber creido en él, y que,

por no haberlas aceptado, no han sido hechos participantes de lss

mismas grandes y preciosas promesas que los primeros. Por sus her-

manos, les recomiemla un amor especial, lo que á psr de ser muy

justo, es muy natural : eon ellos tieuen comunirlad de sentimientos y
comunidad de intereses, que uo tieneu cou los demas : y de aquí nacen

relaciones y deberes para con ellos¡ que, por la naturaleza misma de

las cosas, no pueden teuer con los otros. En cuanto á los demas

hombres, les recomienda la caridad, ó amor universal : es decir, que
con todos se muestren bondadosos, solícitos, compasivos y prontos á

torla obra buena, y á emplearse de bueua voluntad. en servicio de

todos. Aht tiene V. Senor mio, el passge que tanto le babia escan-

dalizado. Lea V. la Biblia con la misma ateucion con que hemos

examinarlo este pssage, escmhdñe V. ssí las Escrituras, y hallará que

qtuen en ellas habla,' no es otro qne el Dios que le ha cr(iatlo, y que le

invita á conocerle y amsrle en Jesucristo, de quieu ellas dan testi-

monio¡ para hacerle feliz.
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DISCUSION AMISTOSA.'

I

DE UN PáRROCO CON UNO DE SUS PELIGRESESz SOBRE EL DERECHO

<SUE TIENE TODO HOMBRE á LEER Y ESTUDIáR

ISS SáNTás ESCR<TURSS.

z

ARTICULO II .

La Biblia es la sola revelaciozz de Dios : todo hombre- tiene derecko

de leerla.

Peggzés. Cuan.do digo que la Biblia es la sola revslacion de Dios,

quiero decir que no poderuos estar seguros de que las doctrinas, las

promesas, ó las prácticas, fundadas en cualquiera otra, cosa que no sea

lo escrito en la Biblia, sou doctrinas enseñadas por Dios, promesas

hechas por Dios, ó prácticas mandadas por la ley de Dios. De con-

siguiente si uuo quiere estar cierto de que abraza la verdad respecto

de lo que debe creer, y de qúe obra bien, tocante á lo que ha de

practicar¡ es necesario que busque eu la Biblia las verdades que ha de

creer; y que estudie la ley, á que ha de someterse, en la Biblia, y en

la Biblia eselusivameute.

Párroco. Pero, Señor mio, Dios se ha revelado tambien en otras

partes ; podemos de consiguiente consultar ademas otras autori-

dades.

Pelig, Rs verdad : la creacion es tambien una revelacion de Dios,

por la eunl,
a las cosas de él iuvisibles se ven despues de la creacion

del znundo, considerándolas por. las obras criadas ; aun su virtud

eterna y su divinidad." (Romnn. c. 1. v. 20.) La rszon humana

puede igualmente ser considerada como una participscion de ln razon

eterna¡ que nos reveln las perfecciones divinas, muchos de los desig-
nios de Dios respezto de uosotros, y muchas relaciones que con él

tenemos, couzo sus criaturas, olna propia suya ; pero la Biblia-in-

cluye es~tas dos revelaciones, y lss conúrma : nos hace conocer de

Dios y de nosotros mismos otras muchas cosas que ni la creacion nos

indica, ni íz que hubiera podido llegar. nuestra razon sin la revelacion

de la Biblia. De donde se sigue que no hay nada que nos sea

revelado en otra parte, que no nos haya sido mejor y mas positiva-
mente manifestado en la Biblia, y que esta puede ser considerada

como la sola revelacion de Dios ó que debamos recurrir para ilustrar

nuestra fí„y reglar nuestra conducta. Atenerse únicamente á lo que

la creaeiou revelo, por medio de nuestra rszon, seria contentarse con

muy poco, y auu con gran riesgo de verse estraviado, porque nuestra

razon sin la luz <le ln sagrada Rzsczótura, es muy débil y muy incierta

para decidir eu estas materias. Por lo tanto fué necesario, Señor

mio, qne Dios hablase, y admuas, que su palalns, fuese ñjada en
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un escrito, siu lo cual estariamos igualmente en ls incertirhuubre y eu

Ia duda.

Parr. Yo convendré siu díficultad eu que no debe considerarse

como verdadera revelaeion de Dios, siuo la palabra de los apóstoles,
que uos enseña lo que Jesucristo ha dicho y hs hecho, y que nos

trasmite las doctrinas que ellos mismos han hecho llegar hasta noso-

tros ; pero decir que para instruirse de eso no se tlebe recurrir, sino i la

Biblia, supone que ha sido esorito todo lo qne Jesucristo ha tlioho y
ba hecho, y que los apóstoles uo han enseñado de viva voz algo urna

que lo que nos bau dejado en sus escritos ; mas esta snposicion se

halla desmentida en la Biblia misma,. S. Juan uos dice en su evangelio
qce Jesus hizo tmubieu otros muchos rcilagros en presencia de sus

discípulos, que no están escritos eu. su libro S. Pablo escrivieudo á los

Tesalonicenses (ep. 2". e. 2. v. 14;), les tlíce : "Estad firrues; y con-

servad lss tradiciones que apreudisteis, ó por. palabra, ó por carta

nuestra." De consiguiente Jesucristo ha hecho mas que lo que rle él

se ha escrito ; y de los apóstoles hay mas doctrinas que las que se

sontieneu en sus escritos. Eso debe sin duda hallarse en otra parte ;

luego en otra parte tarubien puede lmllarse una revelacion de Dios

adornas de la Biblia.

Pelipo En primcr lugar el pasage que V. cita de San Pablo prueba
solamente que todo lo que ái enseñó no se halla, escrito en su carta á los

Tesaloniceuses 1 mss> qruén ha dicho á V. que no se hallo, en las

otras cartas del mismo, ó en las escritos rle los demas apósteles?
zí.demas, y eu segundo lugar es falso que para considerar á la Biblia

como la sola revelacion de Dios que debemos consulta:, sea necesario

suponer que todas ]as cosas tpm Jesucristo dijo á hizo¡ así como todas

lss palabras que salieron de la boca de los apóstoles~¡ hayan quedado
en eHa consignadas por escrito ; porque basta suponer tiue se nos ban

trasmitido po~r escrito las 'úastentes de las cosas que hizo y. dijo Jesu-

cristo ; y de lss que lucieron y dijeron los apóstoles, las necesarias para

que formísemos nuestra fó, y estnviésemos seguros de que nada

esencial falta í nuestra instruccion religiosa,. Eso es cabalmente lo

que ha sucedido, como puede verse en la Biblia misma. Yo vuelvo

al passge de Sau Juan que V. hs, citado. Despues de haberuos dlieho

que Je~suetisto hizo otros milagros, sdernss de los que estáu escritos
en su libro, en el versículo siguiente añade :

o
ñIss estos han sido

escritos, para que creais qne Jesus es el Cristo, el Hijo de Dios„y
para que creyendo, teugais vida cn su uombre." Ya ve V. Señor

cura, que solamente con lo que se nos ha dejado escrito en el solo

evangelio de San Juan, tenemos bastante para creer que Jesus es el

Cristo, el Hijo de Dios, bastante para creer qne eu su nombre tene-

mos vida eternru
c Quá mas se necesite,? Si aun hubiese yo ase-

gurado que en el evangelio solo do Sau Jnsn tenemos bastante para
formar uuestra, fó ó quá razou sólida hubiera V. podido oponer á mi

asercion? Pues c cual podrá V. oponerme ahora, que estiendo eso á
toda la Biblia, eu donde se nos han dejado tsn a~bacinetes instruc-
ciones? Ya tto me admiro de que Tertuliano digo, : Adoro ?apknitur?
de?as Escritores ; pues en verdad son uo solo suficientes, sino plena-
nreutc suficientes para instruimos eu aquella doctrina que puede hacer
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que
o

el hombre de Dios sea perfecto, y esté prevenido para, toda

obra buena." (g" á Timot. c. 3. v. 17.) La misma consecuencia

podemos sacar del principio del lilno de los Hechos <le los apóstoles,
en donde San Luons uos dice : —" He hablado, O Théofilo, en mi

primer discurso de todas las cosas <pie Jesus comenzó á, hacer y

enseñar, hasta el dia eu quc, despuos de haber instruido por el

Rspúitii Santo á los apóstoles que babia escogido, fué recibido

arriba." Cousidersndo esta declsrscion< oreeria V. todavia <iue en

el evangelio de San Lucas, que es su primer discurso, falta para
miestra instrucciou alguna cosa esencial, de las que Jesus hizo y
miseñó .

Pari< Ya se eutiende bieu que Ssn Juan y San Lucas, como his-

toriadores, hayan escrito de los hechos importsutes de Jesucristo,
cuantos uos sea ueaesario coiiocer ; mss las instrucciones dadas á la

Iglesia por las apóstoles como dootores de ella, son todas importantes ;

y ningun argumento puede convencerum de que todas estas iustrua-

ciones uos hayan sido trasnútidas en sus escritos.

1relig. No bay duda en que lss instrucciones de los apódtoles hau.

sido importantes ; pero no lo han sido todas para toda la Iglesia
universal. Lis probable que lisbrán nmudado ciertas cosas á alguna
Iglesia particular, que no habrá tenido sino para ella sola una impor-
tancia, por decirlo así de circunstancia. Scn Pablo, por ejemplo,
escribieñdo á los Corintios, entre los sueles babia algunas abusos rela-

tivos sl modo de celebrar la Santa Ceua, les prescr~ibe eu el cap. Il'

<le su 1" epístola< algunas cosas importantes¡ y les da consejos de que
toda la Iglesia univorsal puede aprovecharse ; mss termiua este

mismo capítulo cou estas palabras : "Las domas cosas las ordenaré

cuando viniere." Ls de cousiguiente probable que cuando se vió en

media de ellos ordeuaria ó regí~aria alguuas cosas que no están esari-

tas, pero que no teudricn importsncii, sino atendida la posicion y
circuustancias particulares de aquella, Iglesia. V. piensa que no hay
rezan alguna que pueda persuadimos de que nada importante ha

quedado siu estar escrito ; mas á mí iue parece que solo el sentido

comuu basta para hacernos creer, que los apóstoles no han dejado nada

de importante para la Iglesia imiverssl, fiado á la simple memoria,.

Jesucristo no lo luto respecto de ellos 1por qué lo habisn de haber

hecho ellos respecto de los domas fieles? Jesucristo, que no les

escribió, les hizo la promesa de una asistencia especial del Z<spíritu
Santo, que les reoordsria todo aquello que él les hubiese diciio.

(S. Juan. c. 14. v. 26.) Es indndsblc que de este modo no teuiim

necesidad de qae les dejase uu escrito ; pero no ha entrado en el plan
ni cn las miras del Señor¡ el hacer infalil)le del misma modo ls.

memoria del resto de los fieles : ba sido pues necesario escribir lss

doctrinas para quo sin alteracion pudiesen pasar. á las geueraaioues
futuras.

"

Tendré cuidado, <licc S. pedro (ñ'. épist. c. 1. v. 13.), í

los cristianos á quienes oscribc, que aun despues de -ini fsllecimieiito

poduis vosotros tener memoria de estas cosas :" 1y de quí moho?

é
.

No es evidente que eu esto les anuncia que eu sus escritos, y en los

de sus companeros de spostolsdo, les serín fijadss, de manern que

pnra ellos sean una antocha para ans piiís, y uus luz para sus sendas?
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(Salm. ll8. v. 105.) San Pablo anuncia auu mas claramente esta

inteucion á los Romanos (Rom. e. 15. v. 15) : "No obstaute¡.her-

manos, les dice, os he escrito con alguna osadía, como trayóndoos
esto á la memoria, á causa de la gracia que á mí me es dsds, de Dios."

Estas recomendaciones <le los apóstoles : "No os dejeis sacar de

camino por doctrinas varias y peregrinas.v (Hebr. c. 18. v. 9.)
"Lo que oisteis desde el principio permanezca en vosotros¡" (l' de

S. Juan. c. 2. v. 9.), y otras semejantes, suponen un cuerpo de doc-

trina escrita que se pueda consultar, y pm' la cual se pueda juzgar
sueles sou las doctrinas <iue se han de conservar, y cuales las que hay

que desechar.. Por otra parte¡como dice S. Pablo (Rom. e. 15. v. 4.)
"

todo lo que está escrito, para nuestra instruecion ha sido escrito¡"

los apóstoles de consiguiente para m<ostra iustruceion han escrito

tambien. Ahora pregunto yo, Senor Cura, si es posible que escri-

biendo con esa intencion, hubiesen dejado alguna cosa esencial ó

importante sin escribir. El mismo apóstol <lice á los Filipenses

(Filip. c. 3. v. 1.) :
u A. mí no me es molesto el escribiros las nusmas

cosas, y es necesario para vosetros." Vea V. ahora, si repitiendo
muchas veces las mismas cosas, hubieran querido dejar alguna,

importante sin eseribirlh sl menos una vez : en fin, si empleando á

vesos un capítulo eutero eu meras salutaciones para los simples fieles¡
hubiera omitido alguna, cosa esencial que no pudiera hsllmse, ni en sus

escritos, ni en los de sus otros compañeros. Eso no es de temer,

Señor mio¡porque si tal hubiese, uo hubieran ellos sido instmictores

fiele, cuando esa es cabalmente la priucipal eoaliiiad que ellos

requieren en los dispensadores de la palabra de Dios, á saber¡ que

sean hallados fieles. (l'. Corint. c. 4. v. 2.)
P«rr. La cosa, siu embargo, no debe de ser nuiy clara, porqne si

tal fuese¡no necesitaria V. de tantas reflexiones pms, probarlo,.

Pslifó Tantas reflexiones, dice V.! 1Quiere V. hacer una sola,

prestándole toda la ateucion que merece? Dígame V. i Crée V.

que en la santa Escritura se nos enseña lo bas~tante para conocer á

Dios, su pedal; su justicia, y su misericordia para cou nosotros ; proa

conocer á Jesucristo como Hijo de Dios, y la obra de su amor nuestra

redoncion por su sacrifioio?

P<<<v< b sb de segulo'

Felig Pues oiga V. á Jesucristo mismo, que dice, (S. Juan. c. 17.

v. 8) ; "Esta es la vida eterna : que te conozcan á tí solo Dios

verdadero, y á Jesucristo á quien enviaste." i Hay hombre a!guno

que pueda~ razonablemente pedir iuss que aquello en que eseucialm~onte
consiste la vida eterna '!

Parr. i%as contra hechos no hsy argomeute que valga,. Hsy cosas

que no están escritas en la Riblia, y sia embargo han sido enseñiadas y

practica.das por los apóstoles, y' que han llega,<lo hasta nosotros por

la t<adicion. No necesito citar ninguna en particular : V. couoce

val'las.

frelig. Sin duda que V. no habla de cosas llegadas hasta nosotros

por, simples oidas, sin que sc hallen escritas en p~arte alguna, porque

en tal caso, i <puón podria estar seguro de la verdad de lo que á

nosotros no hubiese llegado, sino de oidas ?
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Parr. No Senor, yo hablo de tradiciones escritas, mas en otra

parte que la Biblia ; en los escritos de los santos Padres por ejemplo,
ó en otros esetdtores de los primeros siglos.

Pelig. Pues en ese caso tambien, aun soponiendo que alguna
doctrina importante se hubiese hallado en escritos posteriores á los de

los apóstoles¡como esos escritos no tienen para nosotros la autoridad

infalible de los hombres inspirados de Dios estariamos en hbertad de

recibir ó no recibir lo que en ellos se nos euseñase, segun que lo

hallásemos ó no, conforme á lo que los apóstoles enseñaron : de aquí
resultaria igualmente que para nosotros la solo, verdadera revelaeion de

Dios seria en todo caso la Biblia, y que no estariamos obligados á

consultar otra.

Pcrr. Sin embargo¡ Señor mio, el santo concilio de Trento, que

representa la Iglesia universal, se esplica así: " El santo concilio,

siguiendo el ejemplo de los Padres ortodoxos, recibe los libros tanto

del Antiguo como del Nuevo Testamento... así como las tradiciones

.... y las abtaza eon igual respecto é igual piedad." (Ses. 4'.)
Nzlig. Sin decir ahora nada sobre lo que representa, ó no representa

el concilio de Trento¡ haré á V. observar solamente que mi deber, así

como el de cualquier cristiano, es protestar contra la irreverencia que

en él se hace á la Palabra de Dios, igualíndola con las obras de los

hombres : rlespues, hacer lo mismo en nomine de los Padres ortodoxos,
contra la acusacion de haber ellos cometido la misma irrevereucia.

S. Agustín que era sin duda uno de los Padres ortodoxos, se esplica
así :

n
Bos lilnos cauónicos son los solos que yo recibo en términos de

creer muy ñrmemente> que sus autores no han podido engañarse en

nada. En cuanto á los otros escritores, por distiuguidos que sean por

su piedarl y sus luces, no es para mí una ley, cuando los leo> el juzgar

que es verdad cuanto dicen, porque ellos lo han creido así ; sino que
'

solo doy mi asenso, cuando las autoridades de los libros santos en que

apoyan sus opinioues¡ me persuaden que estas son couformes á la

verdad. Estoy cierto que esta, es la regla que vos seguís así como

nosotros." (San. Agust. cart; á S. Jerónimo.) En otra parte dice

tambien : Puede el lector desechar de los libros, de donde se saca la

tradiciou¡cuanto le agradare ; no esté, obligado á creerlo, si no se le

prueba que ello se halla en la palabra de Dios : y no puede censurár-

sele porque uo quiera someterse á lo que se le propone, si uo e halla

en aquella palalns,." (S. Aguza contr. Paust. lib. 2. e. ó.) Szn

Jerónimo, que es tambien uno de los Padres ortodoxos¡dice : «L'o

pongo á los apóstoles eu muy diferente categoría,, que á los escritores

que les hau sucedido. Todo lo qce dicen los primeros es cierto ; los

ñltimos yerran en varias cosas, puesto que son homlnes." (S. Jeron.

cart. á Theoph.) Tertuliano¡ Padre ortodoxo tambien¡ dice ;
o

Una

vez que hemos oido á Jesucr(isto no nos queda ya curiosidad alguna ;

despues del Evangelio, no nos permitimos mas investigaciones. Nsda

mas queremos creor ; y aun peussntos que no hay que creer nada mes."

(Tertuh de Prmscrip. cap. 8.) San Basilio otro Padre ortodoxo, nos

da por regla que¡ "cada cual debe sacar de la Palabra Santa lss

verdades que le son necesarias, tanto para hacer nuevos progresos en

la pietlatl, como para no dejar(se llevar por el flujo de las tradiciones
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hmnanas
"

(S. Basil. regl. sin ev. resp. á la 95". cuestion) : y en otra

parte : "Si todo lo que no viene de la fé es pecado, como dice el

apóstol ; si la fé viene de lo que se oye, y el oir supone la Palabra, de

Dios, síguete que todo lo que se halla fuera, de la Escritura, no

viniemlo rle ls, fé, es pecado." (S. Basil. in moral. reg. 3'.) Adenms

S. Cirilo :
o Vana es cualquiera doctriua que os fuere presentada, si

explicitantente no está sacada del Antiguo ó deí Iquevo Testamento.""

Vea V. ahora, de qué modo ha seguirlo el concilio el ejemplo de los

Padres ortodoxos.

Parr. 1 Pues qué hemos de hacer. de los escritos de los

santos I'adres? Ello es cierto que tambieu hau recomendado las

tradiciones.

Fsá??, Ante todo es meuestex que observemos que frecuentemente

no entienden los Padres por tradicion, siuo las cosas mismas contenidas

en la Escritura. S. Ireneo dice que varias naciones bárbaras que

teuian ls, fé de Jesucristo, "conservaban la antiguatrudicioz¡creyendo
eu. uu solo Dios, que hizo el cielo y ls, tierra, y cuanto cu ellos

se contiene, por Iesucristo Hijo de Dios ; el cual á causa de su gramle
amor hácia sus criaturas quiso nacer de una vírgen uniendo por sí

mismo el hombre á Dios, qtm padeció bajo Poncio Pilato, que

resucitó¡ que fuó recibido en gloria, y que debe venir uu día como

Salvador de aquellos í quieues rescató, y como Juez de los otros."

(Iren. lib. 3. e. 4.) En verdad, señor mio, que se pueden recibir sin

iniedo semejantes tradiciones, puesto que no son mas que las rloctriuas

mismas de las santas Escrituras. Mas si entienden cualquiera otra

cosa por lss tradiciones que recomiendan, cu ese caso seguiremos sus.

propios consejos. Escucharemos é, S. Cirilo, que nos dice : "No

ereais de ningun modo á mi simple palabra, si de ls, sagrada Escritura

no recibís la demostracion de lo que yo enseño," (Ciril. 4'. catech.) :

consideraremos lo que nos dico S. Ambrosio :
n

Yo miro como uua

gracia el que quien lée mis obras me comunique las dudas que pueda
tener sobre nus opinioues ; pues aun en aquello misnio que creo saber

muy bien, puedo error :"j en ñn proeuxsrernos seguir el consejo de

S. Basilio á uua señora, : "si sabeis buscar en la Escritura los auxilios

que ella os ofrece, ni dc mí ni de usdie tendreis necesidad para

conduciros : la luz riel Espíritu Santo tendreis, que os ilumiue, es

deoir, que bcbcreis eu el manantial mismo de la luz." (S. Basil. carta

á una Señora) Qué dice V. í eso '?

Fnrr. Que los santos Padres eran humihles discípulos del Señor ; y

cso es todo lo que teugo que decir.

Fcbp. Zss es la causa porque hau d?cito la verdad, porque ernn

humildes de espíritu : por eso recibimos de ellos santns y saludables

instrucciones, corzo las que acabamos de oix, y otras muchas que ellos

han sacado de. ls fuente misma de la verdad, á que nos remiten para

j negarlos.
Furr: Pero, como tlioe S. Ireneo, (lib. 3. c. 4,) t si los apóstoles uo

nos hubiesen dejado sus escritos, no nos hubiera sido uecessrio seguir
el úrden de la trsdicion que trasmitieron á aquellos á quienes couiiaron

las iglesins '?

3. Cvril. 4 . cstscln t S. Ambros. csrt. 4? .
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f"sf«?. Pues de ahí concluyo yo, puesto que no hemos tenido esa

desgracia¡ que nos haBamos libies de ese laberinto de las tradiciones.

Vea V. cual seria la facilidad.que ahora tendriamos para seguir ese

órden de la tradicion. Policsrpo, obispo de Esmirna, que babia

conocido á los apóstoles, sostenia con las iglesias del Asia, que la

ñes!a de pascua debia celebrarse el dia 14'. de la luna. Aaiceto¡

obispo de Roma y las iglesias de occideute, sostenisn que se debia

dejar esta gesta para el primer domingo despues del dia 14' deis luna.

En los escritos de los apóstoles nada se dice sobre este particular ; mss

ambas partes creian apoyarse en la práctica de los apóstoles conser-

vada por la tradicion. La disputa duró dos siglos, y principió en un

tiempo muy inmediato al de los apóstoles. La trsdicion de consigui-
ente era ya incierta. é Qué seria pues ahora para nosotros despues de

tantos siglos, si debiésemos para lo que hemos de creer, recurrir á las

tradiciones?

Parr. é Y qué mal hay en seguir lss tradiciones, aquellas por lo

menos que están bien establecidas?

1"slífó El mal que hay es que con ellas se añade á ls, palabra de

Dios¡ contraviniendo á lo que espresamente tiene ordenado el Señor :

"
No añadireis á la palabra que os hablo, ni quitareissde ella : guardad

los mandamientos del Señor Dios vuestra, que yo os intimo." (Deuter.
c. 4, v. 9) : "No añadas cosa alguna á lss palabras de él, porque no

seas reprendido, y hallado mentiroso." (Proverb. c. 80. v. 6.) El

mal que hay es <iue nos esponemos á quebrantar los mandamientos de

Dios por esas tradiciones ; que con ellas en muchas ocasiones se lmce

nula la palabra de Dios, é insensiblemente tonmn ellas la pri<ueria en

nuestra creencia, no solo respecto del comm< de los hombres, sino

tambien respecto de aquellos que se han titulado príncipes de Ia

Iglesia. E<1 papa I'io IV. nos ha da<lo de esto un tristísi<uo ejemplo
en aquella bala, suya, que coutiene el juramento y la profesion de fé de

todos aquellos¡ que deben ser empleados eu el ministerio eclesiástico.

En la fórmula que en ella se propone á todos¡ en donde¡ como es

regular peusar¡ todas lss p<dabrss sou escogidas y pesadas y aun

colocadas segun su valor respectivo, y segun la importancia de lss

ideas que deben espresar, se lee : "Yo a<hnito v abrazo ñrmemente lss

tradiciones apostóHcas y eclesiásticas, y todas las otras observancias y

constituciones de la ms<lre Iglesia : ademas yo adnuto Ia Sa«ta

Escritura, seguu el sentido que le ds y le ha dado la santa madre

Iglesia....." Ku primer. lugar lss tradiciones de toda especie ;

ademss, ó como vulgarmente suele decirse, por añadidura, como cosa

sin la cual podriamos pasar tácilmente¡ la Santa Escritura ; y aun no

se ha de ver en ella'lo que eu ells hay¡sino lo que ha pensado ver en

ella lo que el llama la Iglesia. Vea V. el mal <iue yo hallo en las

tradiciones. La Biblia sola, Señor Cura¡contiene la verdadera reve-

laciou de Dios. 1Cómo no habismos de tener el derecho de leerls?

Y 1á qué otro habiamos <le ir, puesto que. Jesucristo solo tiene

palabras de vida, eterna? (S. Jusu c. 6. v. 68.)
Parr. ! Un derecho, y el derecho de leer la Biblia! é Ha pesado

V. bien el valor de esta palabra, un derecho, cuando se habla de nns,

criatura degrsda<ls y perdida, cual es el hombre?
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Prellg. Vn derecho es un poder. Dios solo, de consiguíente, que tiene

el cínico, el verdarlero poder por sí mismo, ss tambien el solo que por sí

mismo pueda tener rlereehos. Sin embargo> como ha sido del beneplácito
de la divina bondad el conceder clones í sus criaturss, estas han reci-

birlo de ella ciertos poderes, que constituyen otros tantos derechos :

y en esta parte, el poder supremo ha sido tau ampliamente generoso para
con sus criaturas, que á aquellos que hau recibido í su Hijo por Salvs-

rlor, les ha sido claclo el derecho, ó el poder, de ser hechos hijos de Dios.

(S. Juan c. 1. v. 12.) La nueva< rle este seto asombroso cle misericordia

de parte <lel Eterno, respecto de sns criaturas degrádsrlss y perdidas,
les fué traida por Jesucristo mismo riel modo mas auténtico. Los

apóstoles del Sslvarlor la han comunicaclo <le viva voz íi acpiellos íi

quienes esta voz ha poclido llegar, y la han dejado por escrito para

que pueda hacerse saber á aquellos á quienes su vos no lnibiere

podido llegar, y para qae puedan traerla continuamente á la memoria

aquellos ndsmos 6, quienes se hizo el anuncio verbal. Llame V. gracia,
si V. quiere, el derecho de leer la Biblia, yo no tengo por ciuí"
oponerme á eso, pues en íiltimo resultado todo es gracia pms, quieu
por sí no merece nada, ; mas su ese caso permítame V. cpie le pregunte :

si Dios ha querido hacer gracia al género humano, y ha anunciado

este miseidcoiclioso rlesignio cle diferentes maneras, ya por sus profetas,
ya por su propio Hijo¡ ya por los apóstoles que este comisionó, si

estos han divulgado la noticia, sea rlo palabra, sea por escrito, para

que Bogue 6, conocimiento rle torlas las naciones, l quién puede, sin

oponerse í 'la voluntad de Dios, impeclir que oiga el que pueda oir, ó

que lea el que pueda leer? Eso es una cosa t~en simple que no hay
para qué detenerse mas eu ells.

Parr. Sin embargo, yo me paro en eso, y haga observar á V.

que á los apóstoles se les ha encargado liablar, no escribir. Se

les ha dicho: Id é instruid á todas las uaciones : ellos por su

parte han encargado lo mismo é otras persouss. Entre las ins-

trucciones qae S. Pablo da í, Timoteo, le cnearga en primer
lugar que guarde la forma cle Ias sanas palabras c<ce Ac oído, (2". íi

Tim. c. 1. v. 13) ; y <lespues le dice : "y lss cosas qae ?res oído dc

mí delante de maelios testigos, encomicndalás á homlires fieles, que
sean capaces de instruir tambien í otros." (c. 2. v. 2.) Ern fin el

santo ministerio de la Palabra no consiste¡sino en uns seiie <le personas

eucargsdas descle los apóstoles de anunciar, ya las cosas que ellos han

visto, ya las instrucciones que han recibido y ciego ; <le modo que de boca,

en boca han pocMo estas pasar hasta las generaciones mas remotas.

Es verdad que los apóstoles han escrita ; ams eso es nuiy accirlental :

bien la<hieran podido no escribir, y por eso nada hubiera faltado al

establecimiento y á los progresos dcl Cristianismo.

Pelig. Lo quc hayvle cie~rto en este puuto, es que los apóstoles lisn

recibido la, órcleu cle instruir á todas las naciones ; mas como se pnecle
comunicar la instruccion, ys de palabra ys, por eserit, ellos luni

emplcaclo ambos moclos ; cn lo cual han olmaclo como cura razonable

que obrasen. Han instruirlo de pslalna íí aquellas persona~ que

pudieron teuer presentes : iian lmblarlo por escrito para arpiellas que
no pmlieron prszencim sus instrucciones verbales. Cuamlo S. Pablo
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leal

esté en Roma, en Corinto, ó en Efeso, habla á los Romanos, á los

Corintios, ó á los Efesios ; les esoribe cuando se halla en cualquiera
otra parte. á De qué otro modo hubiera podirlo S. Pedro desde

Babilonia, instruir ó amonestar á los Cristianos dispersos en el Ponto,

Galacis, Caparlocia, zhsia, y Biüma? Yo uo sé, auuque no seria muy

digcil el adivinarlo, lo que hubiera sucedido, si los apóstoles no

lnibíeran dejado nada por escritor pero lo que es cierto es que V. se.

engaiia, cuando dice que es casa muy accidental cl clue los apóstole

hayan escrito¡ cocuo si eso huliiera sido rle parte suvc, uua simple
veleidad, cosa, sin la cual hubiéramos poclid.o pasar, pues se nos ha

enseñado cpie los hom1ires santos de Dios hablarou, e~íen<to inspirados
deí, Xspirita Santo. (2; <le S. Pedro e. l. v. 21.) Y no vaya V.

ahora á, pararse en el uso que se liace aquí rle la palabra 7<aírlari como

si no espresase la misma idea que la palabra esciióiih pnes en el

Evangelio, así como en el lenguage de todo el mundo, cle aquel que

eseribe se puede decir que habla. S. Lacas principia el libro de los

Hechos rle los apóstoles con estas pslalnas :
"

He 7<uMado, O Teófilo,
en mi primer discurso,..." y su priiner discurso, no es otra cosa

que el Ll"vangelio que escribió. Por aqm se vé que cuando ls. Biblia

enseña qne los hombres de Dios han áaó?cdo inspirados por el

Espíritu rle Dios¡es lo mismo que si dijera, áian escrito.e jísí no es

uua cosa, iudiferente el leer ó no leer lo que de sus palabras nos ha

Regado por escrito, tanto mas cuanto S. Pablo nos dice que torlo lo

que ba sido escrito se escribió para nuestra instruccion. Por otie,

parte, si V, conee<le í los hombres el rlerecho, ó la grocis, de escuchar

á, los apóstoles cuaudo hablan, no puede tampoco negarles la gracia, ó

el clereeho, de leer lo que ellos hau escrito. V. y todo el mundo sabe

que leer no es mas que el modo posible de escuchar al ausente. Su

escrito no es otra, casa mss clue su palabra.
S'arv. Ya se deja entender que los pastores,-los miuistros del

Evangelio, encargados de enseñar, de corregir¡ de consolsr, teugsn el

derecho de hojear lss Santas Escrituras ; pero es inconcebible que

ese roismo rlereebo se haya de reconocer á cada indivicluo eu parti-

cular¡el cual uo tieue uecesirlad de otra cosa> sino de escuchar en

silencio la palabra de aquel-que esté cncairgsdo de enseñarle é

instruirle.

yre/. Lo que naturalmente se deja entencler es, que aquel á, quien
se dirige el escrito¡ tenga el derecho rle leerle ; piras solo el dirigirle
el escrito es ya uns, autorizacion, roas aun, tina invitacion¡ si á veces

no es tsmbien un precepto, para que le lee. ; y descleñar de hacerlo es,

íí lo menos, y en todos los casos, una gran descortesia, y en m<estro

caso, una grande ingratitud para, cou la persona clue en el escrito nos

"
Quizá ee noe teudríi por ulilllleioeoz ee deteuerlloz íi prevenir eee. Olijeelon

semejante, mee elle, feó herhe haca elgeuee años per el Obispo rle Eeyeea ó Ie

Iglesia, protestante de Orthez. Dieta, pera prob<m quc i bi. sagrada Dizeriture ee ó

veces oscura, ee á cause dc nuestra mele voluntad, 6 dc aueeme, propia. y volue-

terie, eeguerled, cita íi ñ. 'Pelilo euemlo rliee : "gi nuestro eveagolie eua esté

eeecbierlo, ee. erpmlloe que ze pierden está ezeubieito : en loz euelee el Dios rle

esto siglo eeg6 loz eeteaZimieetoe...
"

(ae Oerlat, c e. v. Sd El obispo ee zu

segundo es<le íí este, Iglesia, pme probar que el testa eetebe mal aplicarlo, dijo que

ee él se habla r1e] Eveegelie predierrrle 6 íi<ilterie, y ae, del Evangelio e<evite,

K 2
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habla, y un gravísimo perjuicio, para nosotros mísxuos, que perdemoz
las instrucciones que los escritos sagrados contienen. Ahora bien,

estos escritos no han si<lo eselusivamente clirigidos á, los pastores ó

doctores, sino tambien¡ y especialmente á, simples individuos. Traiga
V. solamente á la memoria el principio de la mayor parte cle los

escritos de los apóstoles. S. Pablo, escribiendo ív los Romanos prin-

cipia así : "Pablo, siervo de Jesuccssto.... á todos los que satín

en Roma, 3<c. :" escribiendo á los Coriatios : "Pablo, llamado apóstol
cle Jesuc~risto.... íí la Iglesia de Dios que está en Corinto¡ í, los

santificados en Jesucrist :" escribiendo ív los Efesios : "Pablo,

apóstol de Jesneristo.... á todos los santos que hay en Eieso

y Geles eu Jesucristo :" escribiendo á los Filipenses z "í, todos los

santos en Jesucristo que están en Filipos:" escribiendo á los Colo-

senses : "á los santos y ñeles hermanos en Jesucristo que están eu

Colosas." Scvutiago se dirige "á las doce tribus que están dispersas :"

S. Peclro "í los estrangeres que estín dispersos en el Ponto, Balacia,

Capadocia, Asia y Bitinia, elegidos segua la presciencia de Dios

Padre :" S. Juan clice espresaacente en una de sus epístolas, qae

escribe á los ninos, ív los jiívenes á los padres¡para que ninguua edacl

pueda consiclerarse eseluids, cle la faoultacl de leerle. Ucvo cle los

apóstoles, S. Pablo, termiua su primera epístola í los Tesalonicenses

eon estas notables palabras : "Coajúroos por el Señor, cpce se lea esta

carta á todos los santos hermanos :" tan importante le parecia que

todos tuviesen conocunieato de ella Ei simple iadivicluo tiene nece-

sidad de algo mas, que <le escuchar en silencio á la persona que le

iustruyec Si le eztámandado que sea simple como unapaloma, tambicn

se le ha advertido que,debe ser prudente como una serpiente, porque

Satenes se reviste á, veces de ángel cle luz.

'Pero lo que constituye todavia mas clirectamente el derecho de leer

la Biblia, derecho que con jnsto título puecle reclacaar. para sí cada

individuo, sou las invitaciones directas á esta lectura, que se nos hacen

en la Biblia misma. Y observe V. que yo las llamo solamente

invitaciones cuan<lo podria con razon Hamarlas mamlaton Ea el

Antiguo Testamento se leen sl unas semejantes á esta : "Mira<l atenta;

mente en el libro del Señor, y leed," (Isai. c. 34. v. 16) ; y á, esta

otra : "Y estas palabras que te mando yo hoy, est<uán en tu corszoa ;

y lns contarás á tus hijos, y las meditarís sentado en tu casa, y

andan<lo por el camino, al irte á, dormir, y al levantarte. Y' las atarás

como por señal en'tu maap, y estmán y se moveríu eutre tus ojos ; y

las escribirás en el umbral y puertas de tu casa." (Deuter. c. 6. v. G.)
Por eso Jesucristo se duige las mas veces á los Judios, como íí

personas qne leian¡ó clebian leer¡las santas Escrituras. Nada se vo

con mas frecuencia en el Evangelio, que el recordarles aigun pasage clc

los sagraclos esmitos con alguna de estas fórcuclas : zVo kaáeis ieido

"iVo está escrito...s" i No habeis leido las palabras que

Dios os dice :
a

Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de Izase, y el

Dios de Jacob?v (S. Mat. c. 22. v. 31) : "i No está esorito cn

vuestra ley ; Yo clijec Dioses sois?" suodos cle ba<blar que serian fuera

de propósito, usa<los con personas para quienes la lectura de las Santas

Escrituras ao fuese, o habitnal, íc obligatoria. Pruebe V. á cleeir á
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alguno de sus feligreses : %o habeis leiilo lo que dice Jeremias, ó lo

que enseña S. Pablo? y diga V. si uo picosa que cualquiera le

responderé : soy yo acaso teólogo f En otras ocasiones remite á sus

oyentes Jesucristo al estudio y meditaeion de los sagrados escritos ; ys

bajo la forma de una reprension, como cuando dice : "Errsis, no

sabiendo las Escrituras¡ni el poder de Dios¡" (Mat. e. 22. v. 29¡) lo

que quiere decir, aplicáos é cenocerlss ; ya bajo la forma de una

ezortacion ó de un precepto, como cuando les dice del modo mas

solemne : "Escudriñad lss Es~criturss¡en las que vosotras creeis tener

la vida eterna ; y ellas son las que dan testimonio de mí." (S. Juan

c. 5. v. 39.)
Purr. Pero, Señor iuio, ls Iglesia no ha echado en olvido esas

recomenilaeiones. En la misa se leen todavis fragmentos de lss

epístolas y de los evangelios, lo que se ha practicado desde los tiempos

primitivos ; mas esa lectura va á veces acompañada de esplicaciones
dadas por los pastores y ministros encargados de enseñarnos el

verdailero sentido que ds la Iglesia í lo que se lée, é fin de evitar lss

carilaciones de los que quisieren separarnos, con falsas interpreta-

ciones, del verdadero sentido de lss Escrituras. En el Antiguo
Testamento se lée que los Levitas leiau en el lilno de la ley de Dios

con distincion y clariilad para que se entendiese. (2'. de Esdrss,

e. 8. v. 8.)
yclip. Todo el nnuido convieue en cuanto V. dice relativo á la

lectura y esplicaeion de las Santa" Esmdturas, y en que así se ha

practicado desde el priucipio de la Iglesia. El cargo de los pastores
no tíene otro objeto, y per eso se llama el ministerio de ls, palabra.
Todas lss iglesias cristianns hau retenido esa piéctica de leer y esplicar.
la Palabra de Dios, lo que puede tsmbien¡ como V. dice, servir para

hupedir las csvilaeiones de aquellos que quisieren apartarnos del

verdadero sentido de las Esmitmas, ó enseusr alguna cosa diferente ile

lo que nos ha sido enseñado por Jesucristo y sus apóstoles. Hay una

rongregacion¡ siu embargo, la de la Iglesia de Ronia, que V. cita, que

no se lrs conducido en este puuto de una manera muy leal, ni

muy propia, para obtener ese resultado. En primer lugar la lectura de

la Riblia ipie en ells, se priíctica, no es mss que la de algunos trozos,

casi siempre los mismos todo el año ; y en segunilo¡ lo que es mss

estraordinario, que estos trozos, leidos ó canta~dos, no se leen ni se

cantan siuo en una len us estrena, que el pueblo no conoce : la

espliescion sola, es la que se da en lengua que todo el mundo pneda
enteniler. Por aquí se vé que en esa Iglesia no se crée necesario que

sea conociilo el testo de la Escritura,, y que lo que se quiere es

qoe la instrucoiou dc los fieles tenga por base la pslalna ó esplicucion
del honibre, y no el tcsto de los 'oráculos de Dios.

Pmvi Pero V. debe saber, caballero, que los fieles pueden tener

lilnos en que la misa esté traducida en lengna vulgar, y que esos

trozos ile los evangelios y de las epístolas se halla~n allí tambien

traducidos.

pélig. Ya lo sé. En efecto¡el seutido coiuuu ha prevalecido al fin,

y se ha introducido la príiciica <le tener la misa traducida en lengua
couocida ilel pueblo : mas tambien es cierto que esa príictica es
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abusiva. El Concilio de Trento dice que aunque la misa contieue

grandes instrneciones¡uo Bebe ser dicha en lengua vulgar. Segun la

regla 4«, del índice de los libros prolubidos, no es lícito tener en

lengua vulgar los trozos del evangelio ó de lss epístolas que se cantan

en la misa, siuo en cuanto no estén solos, mas scempañados de los

sermones 6-e~>lícaciones, que para, edificacion de los fieles se haa

compuesto ó se compusieren. Así los que ponen la misa traducida en

manos de todo el mundo no entran mucho en Ias intenciones del

concilio. Triste cosa es para esta, Iglesia el que no se pueda ser en

ella razonable, sino desconociendo el espíritu de una gran parte de lo

que en ella está ordenado. Sea pues de esto lo que quiera, el punto
en que ahora nos ocuparnos es de la mayor trascendencia. Se desea

saber, si cada hombre en particular, ademas de la faoultad de oir la

lectura y la esplicacion de las santas Escrituras, en la misa ó fuera de

la misa, tiene el derecho de leer por sí mismo los escritos sagrados, y

de buscar por todos los medios razonables la esplicscion y el verdadero

sentido de lo que en ellos se nos enseña ; esto en caso que él creyese

ver que los que en realidad cavilsn y apartan del verdadero sentido de

las Esclitulas son aquellos mismos que se dan por encargados de

leerlas y dar la esplicaciou de ellas : 6 bien, si aun sin sospechar
de modo alguno á sus ministros, cada hombre en particular¡ ademas

de Ia lectura y esplioaeion comunes, puede por sí mismo meditar.,

estudlal' y escudllñal' Ias sslltss Esclltlnas¡ pala fui u>si' y fol tlfical' su

fé¡ alimentar su piedad, y sacar de ellas santos consuelos.

Prcrr. Para eso no hay necesidad de autorizar á cada individuo

en particular para que c>lamine las santas Escrituras¡ é, causa Bel

peligro de que ya he h@I>lado : á cada fiel en parfieulsr deben bastar

la lectura y espñcacion hechas en comun en la Iglesia.

Eelig. Sin embargo me parece que lo que he dicho queda ya sufici-

entemente probado ¡ mas si V. quiere aun consultar la razon y el

Evangelio, observe V. que el hombre en particular, no menos que la

sociedad, es el que debe dar á Dios cuenta de su conducta (Roman.
e. 14. v. 12)¡y que cada uno individualmente ha de hacer ver cóluo ha

hecho valer el taleuto que le ha sido ú él en pariiculsr confiado : Iple

quien le ha de juzgar en el íiltimo dia es la pslains, que Jesus ha

anunciado (S. Juan c. IE v. 4S), y no la palabra de cualquiera otro :

que cuando se le ha dicho : "Examiné>os íl vosotros mismos si estais

en fé" (o'. Corint. c, 18. v. C), no sc le ha dejado la facultad, de

remitirse á la fé ó al dicho de otro, sino que se ba querido que él

mismo viese y supiese en quien babia creido : que el Salvador no

habla á la sociedad en masa, ó represeutada por quienquiera,, sino que

á cada cristiano en particular, de un modo ú de otro, ha Bicho mas de

una vez : "Mete aquí tu dedo, y mira mis manos, y da acá tu mano

y métela en mi costado : y uo seas incrédulo, siuo fiel" (S. Juau

c. 20. v. 27), y que de cada uno en particular es de quien espera la

respuesta : "Senor mio, y Dios mio." En íin observe V. que ese

Señol' que le ha dado ojos pura ver, y una inteligencia para entender¡

podrá acaso no contentarse con la fé sacada de llm doctrinas de los

hombres, cuando éi ó por sí misluo ó por sus apóstoles uos ha hablado

alas claramente llue ellos ; y >pie seria uns. cosa terrible, para, aquel
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que hubiere desdeñado el instruirse en las santas Escrituras¡el oir que

se le dirigia aquella corta y terminante palalnas 1" Zn la ley qué hay
éscrito '? é Cóaxo lees?" (S. Lue. c. 10. v. 26.) no teniendo que

responder otra cosa que lo que ha leido otro.

1 aw . En ese caso ya no será estraño que hallemos en cada aguador,
y aun en cada patau, ua doctor que reclamará el derecho de hacerse

escuchar.

l'cli< Los primeros doctores de la religion, escogidos por Jesucristo

uxismo, fuerou simples pescadores, ó fabricantes de tieudas ; y sin

euibargo do ellos fué de quienes dijo el Salvador> "quien í vosotros

oye á nú' me oye ; y quieu á vosotros desprecia á mí xue desprecia"
(S. Luc. c. 10. v. 16). Por otxa part>b V. sabe may bien que, "las

cosas flacas del mundo escogió Dios, para coafundir las fuertes : y las

cosas viles y. despreciables del mumlo escogió Dios, y aquellas que no

son¡ para destruir lés que son" (l'. á los Corint. c. 1. v. 27) ; y que

:xqlxcl solo y m>s>no Esp>xx<xx qxxc reparte a cada x>x>o canto <i<x>e<e

(id. c. 12. v. 11), puede haber tenido á biea cl conceder palabras de

sabiduria y de cieucia á un patau ó á un aguador, así como las coacedió

á, un David ó á uu Salomon. zísí es que la Iglesia pudo decir siempre'
ceu el xípóstol : "todos uno por uno podeis p~rofetizsr ; pura que todos

apremlan y todos sean amonestados" (i<l. e. 14. v. 31)> pues habiendo

todos recibido dones diferentes, tiene razon para estar persuadida de

que puede halxer cn ella muchos, "llenos de caridad¡ llenas de todo

saber ; dc manera quc se puedan axuonestar los unos á los otros"

(Rom. c. ló. v. 14) ; sin dejar por eso de confesar que, segun el

muudo¡ no l>ay en ella umchos sabias.

Mas si V. erée que podremos estar mas seguros sobre él

verdadero seutido de los lmrages del Evangelio, <iue yo creo propios

para probar el derecho que todo homlne tiene para leer las sautas

Escrituras, y saoar de ellas su creencia, si consideramos la doctrina y

la práctica de los primeros siglos de la Iglesia, V. puede consultm los

historimlores y los padres, 'y verá, que en la prííctica no se contentaban

los.primeros cristianos coxx la lectura y la esplicacion que se hacia en

la Iglesia, sino que se daban á esta lectura en sus casas particulares.
S. Clemente de xílejaudria reíiere que los cristiaaos de su tiempo leian

las santas Escrituras antes <le seutarse í la mesa> dmante la comida, y

antes de irse :í acostar. Eusebio cuenta de Cuadrato y de sus com-

pañeros que, "aunque legos recorriau diversas tierra spara anunciar á,

Jesucristo á aquellos qu~a no habian oido hablar de él, y que ponian
entre sas manos el libro sagrado del Evangelio." Zl mismo historiador

reíiere qne un sauto sacerdote, llamado l'án61o, compraba gran

uáunero de cjeuxplares de la sagradk Escritura, que distribuía íx.

aquellas persouas que veis dispuestas é inclinadas á leerla. Cuando

á cousecuem>ia de los edictos de los Emperadores, se hicierou pesquisas

para <p<amar los lilnos sagrados¡ no se limitaron estas á las iglesias,
sino <íxxe se lucicrou muy xuiuuciosas en las casas particulares, pues

segun el dicho de los historiadoros "los legos coxuo los otros tenian en

sus casas la sagrada Escritura, la leian asi<luaxuente, y aun la sabian

de memoria : los artesanos la teuiau de ordiuario en sus talleres ; los

niños y los criados la hojeaban como los damas, ó la oian diariamente

Biblioteca Nacional de España



leer en lss familias, los soldados y los que viajabsn la llevaban

consigo." Observe V. ademas, que estas santas prácticas eran

sugeridas por lss fervorosas exortsciones de los mismos santos doé-

tores. "Los libros de los apóstoles y de los profetas decia S. Juan

Crisóstomo, y toda esa Escritura divinamente inspirada, deben ser

para cada fiel, lo que son para el atzessuo los instrumentos de su

arte" (Homil. 3. in Lazar.) : y en otraparte : "cuando está en una

cata el Evangelio, es eoruo un arseusl lleno de armas que tiene en

seguridad á aquella casa..... Pónganse en él los ojos con respeto,

y á veces basta eso para impedirnos caer en pecado.... y si á eso

se añade una lectura regué, hallándose el slmá como en uu santuario

divino, llega á, ser mss pura y mas perfecta por la eomunicacion que

tiene eon su Dios, leyendo su santa palabra." "La meditacion de las

santas Escrituras, decia S. Basilio, es el camino mas seguro para que

hallemos todo lo que uos importa saber, eu cualquier estado en que la

Providencia nos haya colocado.... de cualquier naturaleza que

sean nuestras necesidades, cada uno, meditando esta palabra, encon-

trará uu tesoro de auxilios inagotable.".... (Cart. á Gregor.)
En fin vea V. aquí lss uotables palabras del sauto abad y mártir,
híáxímo : "Como una tierra que no ha sido regada no puede llevar

espigas, aun cuando hubiese sido sembrada mil veces, así el alma, que

no ha sido humedecida por el roeio de las Divinas Esoriturss, no puede
llevar ningun fruto, aun cuando mil veces hubiere sitio sembrada por

la palabra del predicador.v (Serm. 1V.)
Parr. Tambien podria yo¡ Caballero, citar á V. gran uúmero de

pasages de los santos Padres, y Doctores modetsms, en que está muy.

recomendada la lectura de lss santas Escrituras : ssí qne el punto no

es precisamente, y en último resultado el saber si cada uno puede leer

los escritas sagrados, cosa tpte yo potháa conceder generalmente
hablando ; sino saber( si, cuando la Iglesia prohibe á los fieles esa

lectura, tieue ella derecho á ser escuchada, y si los fieles deben

someter~se á su disposicion¡ y creer que esa prohibicion misma no tiene

por objeto sino la gloria de la Iglesia, y la salvaeion eterna de ellos

mismos.

Felip. Sea así : ya veremos eso otro día.

UN MATERIALISTA CONVENCIDO DE IMPOSTOR, POR

SUS PROPIOS PRINCIPIOS.

Ert feliz dia regresó D. Eídel, despues de una larga auseueis, á la casa

de su padre, y pudo verse de nuevo eu los brazos de su tiernavuadre,
y al lado de sus queridos hermsuos, que vivian en una de lss princi-

pales ciudades de España. A la edad de quiuce años babia dejado Ia

casa paterna, para ir á perfeccionar y coucluir sus estudios cn uno de

los mas acreditados colegios de Francia. Ya babia oido á los mejores
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maestros¡ irecuentado las Bibliotecas¡ y esouehado 6, los mas célebres

ñíósofos, cuando considerándose en estado de poder recoger sasonados

frutos de los viajes, pidió á su padre permiso para recorrer las cortes

de Europa¡y acabar., como el decia, de formarse para la sociedad. El

bondadoso padre no quiso que faltase á su hijo este importante

requisito para la iustrueciou de un hombre, que espera tener distin-

guido empleo en su patria. Dió de consiguiente su licencia, y D.

Fidel visitó por espacio de algunos años las principales capitales de

esta pazte del mundo. Concluido todo esto es cuando regresó, despues
de una ausencia de diez años, ái su casa y familia, hecho ya hombre,

enriquecido de conocimientos y esperieneia, y, lo que él mas preciaba,
libre de todas las preocupaciones que, como él solia decir, babia

mamado con la leche.

Apenas le oyó hablar el padre, cuando entró en deseo de apro-

vechar la primera ocasiou oportuna que hallase, para sondear los cono-

cimientos del hijo¡ y saber á punto ñjo hasta donde rayaba la despre-

ocupaeion de que hacia tanto alarde ; y esta ocasion se presentó.de
suyo en el mismo primer dia de su llegada. Cñando fueron á sentarse

á la mesa> invitó el padre á toda la familia á que le acompañase¡segun
tenis de costumbre, á dar gracias al Señor por aquellos alimentos, que

su paternal bondad les presentaba cada dia, y á que con él implorasen
su bendicion sobre eBos. La madre y hermanos de D. Pidel lo

hicieron así con recogimiento y compostura ; pero el padre advirtió

con disgusto, que el hijo recien llegado se babia mostrado distraido

durante aquél sencillo acto religioso, y poco dispuesto á acompañarlos
de eoraeon eu él. Calló' por entonces, aunque le afligió sobremanerñ

esta signiácativa circunstancia ; pero se propuso el esplicarse eon su

hijo sobre este particular, luego que se concluyese la comida.

Hijo mio, le dijo el padre, de sobremesa, he advertido que cuando

tu madre, tus hermauos y yo, al principio de la cozcids. elevamos al

Señor nuestros corazones, <lándole gracias por sus diarios beneñeios,. y

pidiéndole que continuase su bendicion sobre nosotros¡tú diste muestras

de que no tomabas parte de bueua voluntad en este seto religioso : yo

quisiera poder oir de tu misma boca, que eso no fué de pazte tuya mas

que una meza distraccion involuntaria, pero que todavia conservas en

tu corazon, y que aun se hau forti{icado, los mismos sentimientos

religiosos que tenias cuando nos dejaste para ir í perfeccionar tus

estudios. Padre nuo, le zespondió el jóveu despzeocupado, uo solo he

conservado en mí los seutimientos dc aiuor, de respeto y de sunnsion para

con su veuerada persona, y la de mi tierna iuadre, así. como los de

estimacion y afecto fraterual para con mis queridos hermanos, sino

que todos estos sentimientos, como mas ilustrados ahora, han ganado
mucho. La solicitud y esmero que á Vm. ha debido mi educacion,
los sacrificios que por ella ha hecho, la bondad con que me ha propor-

cionado su buen corazon todas las cosas necesarias, para que yo hiciese

mis viages cómoda y fiuctuosamente¡ no hau podido menos de

aumentm estos sentimientos ; y esto es lo <pie ante Vm. protesto en

nombre del honor y de la probidad. i>las yo seria iudigno de que

Vm. me coutiuuase sus bondades, si desde este primer dia, en que he

tenido la dicha de volver á echarme en sus lnszos, no le diese alguna
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muestra de que vuelvo á ellos con alguna mss instruceion, y con

conocimientos de mas elevado órden, que los que hubiera podido
ad<iuum en esta desventurada tierra, esclava del fanatismo y de la mas

grosera supersticion. En el momento en que ví á Vm. ocupa<lo, con

ls, ravedsd y compostura que acostumbra en todo negocio serio é

importante, en alzar las manos al cielo implorando su bendiciou sobre

unos alimentos, que solo puede hacer benditos la bendicion que les da

la ternura con que V<u. los ofrece á su dichosa familia, y oírecer

rendidas acciones de gracias por unos dones¡ que solo debemos al

trabajo y solicitud de Vm. y al buen ó<den é ilustrada economia

doméstica de mi tierna Madre, virtudes que infaliblemeute corona la

benéfica y próvida 1turaleza, me sentí Dorar en nd corazon <le ver

que un hómbre sabio é ilustrado como Vm. sea hasta ahera vícti<ua de

las preocupaciones, que solo conserva todavia el ignorante vulgo.
Cómo! me dije á mí mismo¡ i Un homlne que estíí muy lejos <le ser

novicio en el conocimiento de lss ciencias naturales, no ha com-

prendido todavia¡ quien es realmente el Dios que da vida á todo lo

que es animado, y quien es el que alimenta, y conserva hasta su Bn á

todo lo que respna!
Atónito quedó el padre sl oir esta inesperada salida de su hijo.

Disimuló, siu embargo, su pesadumbre y su sorpresa, y aunque previó
sl punto y conoció to<la la estension de la desgraciada aberracion' dc

espíritu, en que babia cuido el jóven, deseando que se esplicsse mas

para hacerle conocer mejor su absurdo estravio, le dijo : Yo no veo,

hijo mio, que tu Madre ni yo seamos tan dignos de compasion¡porque
os invitemos á <p<e con nosotros concurrais al acto religioso, de que se

trata ; porque, si realmente hay uno que da vida á todo lo animado, y
sustenta á todo lo <pm respirg uo es sino ruuy natmal y muy debido,
el que mostre<nos m<catre gratitud en el momento mismo en que de su

liberal mauo estamos resibieu<lo estos beneficíos. Yo quiero que te

espliques con toda libertad ; sin embargo, como tu Madre y tus

hermanos no están suu acostumbrados á oir verdades de tau alta

fdosoga, como sl parecer tó< traes, ni tal vez dispuestos á recibirlas de

boca tan poco autorizada para ellos como la tuya, yo quiero que las

oigan de la mia, cuando tú á mí en particular me lss hubieres oomu-

nicado.—Con esto, entraron ambos en el despacho del padre, y sentados

allí, como suele decirse, mano á mano, el lujo se esplicó en estos

términos :

Yá sabe Vm. padre mio, que el distintivo que mas caracteriza al

hombre es ls, razou, y que a<iuel que mejor. la escucha, por este solo

hecho llena mejor las funcioues de su alto destino. Desenvuelta en

mí esta preciosa facultad, gracias á la bondadosa solicitud de Vm. en

darme estudios y medios de ilustrarls¡.he llegado á conocer con los mss

profundos fdósofos, que no hay razon valedera pasa admitir la exis-

tencia de un Dios, Criador del Uuiverso, distiuto de ól, esto cs, de

esta Naturaleza misma, que vemos y tocamos. Por cuanto se ha visto,
.por, una parte, que en la Nnturaleza todo es maravillas, y pm otra,

que todo on ella es misterio, que no podemos esplicar, se h~a ooncluido,
que todas esas maravillas <lebm< tener un hacedor~ Hasta aquí el

argumento no tiene replica ; pero el vicio está en que no se ha consi-
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derado,' que el hacedor de esas maravillas es la Naturaleza misma que

lss hace, la cual existe por sí misma, eterna é indepeudiente, cual

seria ese otro ser que la hubiese formado, si existiese.—Ahora veo¡

dijo el padre¡que tú eres ese D. Fidel autor de unas ciertas observa-

ciones contra la, existencia de Dios¡ que han llegado á mis manos.—

Cabalmente, respondió el hijo ; pero en ellas no hice menciou de otra

preocnpacion, no menos arraigada en ls, opiniou de los hambres que

la de la existencia de Dios. Así como para espliear las maravillas de

la Naturaleza lmu imaginarlo otro ser, distinto de ella, que la regle y

que la rija, así para esplicsr el pensamiento en la máquina humana

han imaginado tambien un pensador distinto de eBa, un ser que

piensa, y raciena, y ama, y aborrece, fzce gac. Todo esto lo han

fundado en que la materia del cuerpo humano no puede pensar ; sin saber.

de doude ba venido la idea de esa imposibilidad, puesto que el hecho

muestra lo contrario, cuando vemos que la materia organizada de un

cierto modo en el hombre, piensa, racioeina, y hace las damas fun-

ciones que en él observamos. Así¡ y en realidad el hombre todo

entero no es mas que un conjunto de elementos ó partículas de la

materia misma del llñiverso, que, ya en virtud de su admirable cons-

truccion mecánica, ya en virtud de lss diferentes fuerzas, atractivas

y repulsivas, produce los fenómenos vitales, sea intelectuales, sea

morales, que observamos. Xíientras ese mecanistno y esas fuerzas

duran el hombre vive ; y cuando ese mecanismo se desorganiza, y de

consiguiente las fuerzas no pueden coutinuar en el mismo ejercicio el

homb~re muere todo entero, ó lo que es lo mismo, la union se disuelve¡

y los elementos ó partieulas que la componiau, vuelven á entrar en la

ruasa de la materia, para componer de nuevo otras combinaciones, de

que iesultarán para en adelante nuevos hombrea, animales ó plantas,

que teuelrán dcspues ls, misma suerte. Esto supuesto, vea Vm. si tuve

uszon para aúigfrme, viéndole invocar cou seriedad á un Ser que no

le oye, y darle~rendidas gracias por uuos bieues¡ que no está en su

mano el negar ó conceder, sino que por leyes újas y necesarias

vienen natur~al é infaliblemeute al que con el sudor de su frente

los gana.

Estupendos descubrimientos, hijo mio, le dijo el padre, hss hecho en

tus viages. No digo que sean la piedra filosofal ; mas no pueden
menos de ser la piedra de escáuelalo de tu madre y hernmnos, y quizá
el trastorno entero de toda nuestra familia. No les des por ahora

parte de ellos, hasta que lo haga yo, si despeen de esta conversacion

crées tu qne puedo y debe hacerse. No te diré ahora nada relativo

í lo que pieusas sobre las razones, que lmy ó no hay, pera admitir la

existencia de un Dios¡ Criador de la Naturaleza ; en cuanto á esto¡

me ateugo á lo que he dicho sobre Dios p Eu Naéaarcleza,e en un

pequeño escrito que contiene algunas reúexiones mies solne la materia¡

y que despues, si quierea, pondré eu tus manos. En este rato, solo

qniero que veas los nuevos descubrimiontos que hago yo¡ en esos

mismos que tú traes hechos, eu lo relativo al alma del legumbre

que por igual razon que la existencia de Dios, uo admites como

a Véase el artículo segundo.
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un principio espiritual, distinto de la materia que compoue su

cuerpo.

Ya sabes que yo tengo tambien slgun conocimiento de las ciencias

naturales. Los que en ellas se ocupan en la investigación de la verdad,
saben que el cuerpo hu<usno uo es, como tú dices, mas que un com-

puesto de elementos ó partículas de la materia misma del Universo,
adecuadameute organizado para servir de admirable instrumento á lss

diversas funciones, que el hombre es capaz de ejecutar, y que ejecuta
duraute su vida aquí en la tierra. Saben adornas, por haberlo demos-

trado así una irrecusable esperiencia, que la union de estos elementos

materiales va disolviéndose lenta y progresivamente, porque con el

roce que produce el ejercicio de los órganos y entrañas <lel cuerpo, la

- inñuencia de la atmósfera, del calor, del frio¡ del tiempo en ñn¡ se van

sucesivamente desprendiendo del todo esas partículas abandonando la

uniou eon las demas, y perdiéndose por la transpiracion, y otras

secreciones. La necesidad que hsy de tomar alimentos diariamente

para subsistir, no estriba sino en la precision que hsy de que esas

partículas que se pierden¡se vayan reponiendo cou otras nuevas, que

salen de esos aHmentcs que tomamos. Esta pérdida sucesiva es tal,

que á. la vuelta de cada siete años toda la parte material del hombre

se renueva, ; de modo que si el hombre no es nada mas <iue un com-

puesto de materia organizada, á cada siete años hay un homlne nuevo¡

distinto del precedeute, del cual nada absolutamente quedó en ese

tiempo. Resulta de aquí que la persoua que ahora pronuncia Yó,
cuando habla de sí, no es real y sustancialmente la misma que lo

pronunció siote años autes, ni la misma, que lo prouunciará siete años

despues. Así cualquiera puede sin faltar ni á la honradez, ni á nin-

guna ley justa, negarse á reconocer cualquier empeño, palabra, ó

promesa, en ñn cualquiera obligaciou contraida siete años antes, como

que sobre él no pesa en realidad. Por eso, Rosita que ya tiene <liez

años, Luis que tiene doce, y Antonio que tiene quince, una vez

enter~ados de la alta verdad de que no son mas que materia. o~rganizada,
y subieudo que ya no les que<le, nada de aquella con que al mundo

vinieron, podrán con razon alegar <p<e no son lujos mios ni demi esposa,

siendo ahora distintas personas de las que de nosotros nacieron. Con

esto podrán eucudo <p<ierau ¡ y. sin faltar realmente á la justicia, echar

á un lado la sumision, respeto y obediencia que nos deben, como á

sus padres ; pnes ver ín que, ya, nosotros continuando á mirarlos co<uo

hijos¡ya ellos permanecieudo en mirarnos como á padrm¡ todos nos

dejamos llevar de la mas grosera ilusiou, que tu descubrimiento habrá

disipado. A<lemas, un esposa y yo no somos mas lss persouas que en

otro tiempo se prometieron ante la ley mutua fi<lelidsd y ayuda :

aquellas ys, desaparecieron tiempo ha, puesto que los elementos

mate<dales que era lo único de que se componian, ya desaparecieron¡
y las que con ellas tienen slgnna semejanza, y que tú< encuentras eu

esta casa, son realmente otras personas, otros compuestos oruanizados ;
a

y si continuau viviendo como esposos¡su union es privada, que podrán
deslmcer cuando quieran, sin qne tenga que vituperarlos ninguno de

cuantos alcancen la alta ñlosñ6a con que tú vienes. Mira ahora si tn

descubrimiento puc<le alterw ó no nuestra familia.
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Sin embargo, yo espero que en nada se alterará, porque á pesar de

esa estupenda verdad que nos traes, como esas criaturas están eu la,

buena fé de que son las inismas e iclénticas personas que de nosoti'os

nacieron, yo na les retiraré mi amor, ni me consideraré absuelto de lo

que les debo como í mis hijos. Lo mismo hará mi esposa ; lo mismo

haré yo con ella y ella conmigo. Esto¡ por lo que á nosotros toca.—

óéuedóse el,padre por algunos instantes pensativo y cabizbajo, al cabo

de los cuales¡ alzando con dignidad la cabesa, y eucsríndose con

D. I<ídeí, le dijo :—pero en cuanto á Vm. la cos~a cambia de aspecto.

Vm. no puedo decirle, sino pura y simplemente, que es Un

impostor. Vm. salie que mi hijo, el que salió de mi casa diez agos ha,

un simple compuesto de elementos materiales y nada mas, fué perdiendo
sucesivamente esos elementos, y dejáncloselos en Italia, en Francia, en

Alemania, en Inglaterra, y por doquiera, fué viajaudo, ó residió. Vm.

sabe qcie en su lugar fué foisuámlose un nuevo compuesto de otros

elementos, tomaclos de esos mismos paises¡por donde viajó, á, medida

<pie los que compouian í mi hijo fueron desapareciendo. Vm. sabe¡

cerco dijo poco lm, que la, iuuerte del hombre no es maz que la disolu-

eion de ese compuesto material, que es todo lo que le constituye

hombre : de consiguiente Vm. sabe que mi lüjo ha inuerto. < Cómo

pues se presenta Vm. á mí cou ese título '? é íáué tiene Vm. de mi

hijo? h<i aun la semejauza esterior puede Vm. alegar completa ; y eu.

cuanto á la iuterior, es claro, que ni ideas ni sentimientos tiene Vm.

semejantes í las que él tenis. Dirá Vm. quizá, cpie puede darme

razou y oonserva memoria, de muchas cosas relativas á mí y á mí

familia¡ y que trae cartas mies, y auu otras varias cosas que sacó <le

mi casa. 2áas 1ante qué ley basta cso para que Vm. pruebe la

icleuti<lad de su persoua? é No hay mil medios eu el mundo para

apoderarse de los secretos cle otro? 1 V qué importa que puecla Vm.

clsrme razon de muchas cosas relativas á mi hijo y á mi fsioilia,

cuando hay prueba física de que Vm. es totalmeute otro de lo que era

mi hijo, el que salió cle aq<ú cliez ados ha'? Si supieramos ahora,

aomo siempre se ha sabiclo, que el hombre consta tambien de nn alma

espiidtual, esto es, cle una sustancia no material ni compuesta de

partes, que por lo mismo no puede clisolverse, eso al menos de mi hijo

hubiera, podido volver aquí, animando ese nuevo compuesto material,

que se formó de nuevos elementos : ese podrás, ahora aquí en mi

presencia prouunciar Yo, y ese seria iclenticamente el mismo sugeto

que le pronunció cuanclo nl partirse me <lijo : Yo procuraré volver

digno de Vm. Mas Vm. sabe, segun su alta Bazofia, que uo hay tal ;

y así cuando se presenta dándose por mi hijo, na puedo tener í Vm.

sino por un impostor¡que pretende introclncirse en una faioilia< qpe

de uingun modo le pertenece. Kn resumidas cuentas, antes que yo

acepto á Vm. por mi hijo, lia de probar que el mismo é idéntico com-

puesto material puede catar disuelto, y con todos sus elementos

dispersos en Italia, Prancia, Aleuisnia y demas partes de ls. Europa, y

al mismo tiempo reunido y organizado aquí cn mi presenoia, ó confesar

que su doctrina sobre el alma del hombre es el mas absur<lo estravio.

Vm. escoja : con cualquiera de esas dos cosas que Vm. haga serí

recibido aquí, pero no cle otro modo.
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Dios no puede negarse á sí mismo. No puede olvidar su santidad,

No puede cerrar los ojos á nuestros pecados. El puede perdonar.
Puede borrar, y una vez borre,dos, no se acor<lsrá mes de las iniqui-
dades ni de los pecados ; iuss uo puede desentenderse de su propia
santidad. tí.uu cuando perdona los pecados, lo hace de un modo que

conárma y exalta su eteruo odio por el pecado.

é Cómo puede ser eso? La mi<z de Cristo es le, que esplica el

misterio. Dios le lra dado el morir, inorir por el pecado. Dice

estaba en Cristo, reconciliando el mundo consigo, no imputándoles sus

pecados. (2'. Gorint. e. 5.)
iVIss l cómo gano yo esta bendicion? 1 Y cómo he de eonoeer que

me pertenece?
Dios ses, bendito, por graves que sean estas preguntas, no debe

quedarme duda en cuanto á la respuesta. Dios ha respondido á ellas.

El mis<no dice : "Por este Pfonióre se os anuncia la remision <le los

pecados, y por él es justiácado de todo¡todo aquel guc créc. No

todos sou justiácados ; mas es cierto que todo el que cree es justifi-
cado, y de todo. l Cómo han de saber eso? Dios lo ha dicho en su

palabra ; y la fé viene de lo que se ha oigo, y lo oido, de ls, palabra
de Dios. Esta es la eseucio, de la fé. Ella escucha á Dios : recibe

lo que él dice, y nada mss. Ella conárma que Dios es verdadero.

Así, Abraham : así, todos los que son de la fé. Y todos los que son

de la fé son benditos cou el fiel Abraham.

iKas é qué es lo que he de creer '? l qué es lo que Dios puede
decirme, í mí pecador? Diceme que estoy perdí<?o. No puedo yo
salvarme á mí mismo ; mas él me enc<unh<a á Jesus, porqne el Hijo
del Hombre viuo á salvar lo quo estada perdido. Díceme que estoy
inuerto. l Qué puede hacer el hom1rre por Dios, si está realmente

muerto en sus faltas y pecados? El me dirige á su Hijo. El me

asegura lo que Cristo luzo por los pecados. El hace brillar su amor

pera con nosotros ; porque, aun cuando oramos peoadores, murió

Cristo por nosotros.

l Qué mas necesito? l La vida eterna? El mismo dice que este

es el testimonio : qne Dios nos ha dado la vida etemia : y esta vida

está en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida, y el que no tiene

sl llijo de Dios, (cualquiera cosa que sea la que tenga,) no tiene la

vida. "En verdad, en verdad os digo : que viene le, hora, y ahora

es, cuando los muertos oiríin la voz del Hijo de Dios ; y los que la

oycreu, vivirá ny (gh Juau, c. 5. v. 25.)
O caro pecador como yo! principia ahí. Prinoipia con el Hijo de

Dios. Principia con el testimonio que tiene Dios dado de su Hijo.
De ese modo, y solo de ese modo, pnedes teuer le vida, la vida etc<<<a.

E- necesario que tengas de Dios la vida,, antes que para Dios puedas
vivir. V no dará él la vids, sino por medio de su Hijo. Greyemlo
en sn Hijo creyendo lo <pm Dios me dice de su EIijo, es como tengo
go la vida. Despues de vso, lo <pie tengo que hacer es vivir para él,
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y para él solo. Pues nosotros, salvos ya así por. su gran misericordia,
"somos hechura de él mismo, criados en Jesucristo para, buenas obras,
las que preparó Dios pare, que andnviésemos en ellas."

Mss 1no es una presuncion el que digamos y pensemos, nosotros

Pobres yecadores creyentes, que tenemos la vida eterna, aun en este

mundo? Cosa,presuutuosa sería, si Dios no hubiese hablado, si Dios

no lo hubiese asegurado. Pero 1no es mss bien una presuncion el

clesecbar lo que Dios dice? 1Acáso, no es la verdadera humildad el

creer é Dios? Y Dios dice por su siervo: "Estas sosas os escribo

para <fsc sspais qsc teneis vida eterna, los que creeis en el Nombre del

Hijo de Dios." (1". de S, Juan c. 5. v. 18.)
Pues en ese caso, mira al Hijo de Dios! No puedes de otro modo

esperar el vencer al mundo : pues 1quién es el que vence al mundo¡
sino el que crée que Jesus es el Hijo de Dios? No hay obra buena
—no hay en realidad amor—no hay santidad. cristiana, fuera de la fé,

"Crée en el Señor Jesucristo, y ser!<s salvo."

OTRO CO<VIUNICADO DE ESPANA.

Ya teniamos eseritos los primeros artículos del presente número del

Catolicismo neto, cuando con el mayor gusto y satisfaccion recibimos

uus, carta de Madrid
¡

cn que se nos felicita, y se dan gracias sl Seuor

que i<os lia yermitido emyrender esta obra, la cual al parecer de ía

persona que escribe, puede tener uns, muy benóñca ixdlueueia en la

propagscion en España del puro Catolicismo del Evangelio. Vino

oportunamente esta comunicscion, como si hubiera sido enviada por
nuestro compasivo Padre celestial, para mitigar en parte el dolor que ha

debido causar é, nuestros lectores lo que antes se nos babia comuiu-

cado, de <pie les dimos noticia en nuestro primer artículo, y <pie nos

dió materia para el contenido del segundo.
Este, persona nos dice :—" Desde que leí el Carolimszic Arete núm'.

l'. me babia propuesto escribir é Vm. i darle la enhorabuena por el

comienzo de una tal obra : i leido ahora el níiin'. 2'. me veo impul-
sado mayormeute en ese propósito. Porque entiendo que Ia de Vm.

puede ser, para nuestro pais, obra de bendiciou i aceptable ; i que no

es incouducente í su buen ózíto, la mncstra de aprobacion que den í

e!Lz, todos cuentos Españoles sean sinceros amigos de la libertad i

prosperidad de Espaiia, i miren en nuestro Señor Jesucristo, i en su

Evangelio, el íuiico medio <1c alcanzar la paz i felizidad. Yo me

figuro que no de agradaré <í Vm. el saber, que emsteu paisanos suyos¡

a cuyas manos llegó el Catolicismo iVe(o, aunque sehalhan dentro de

España„ i <pie le desecan una larga, vida ; i iuas aun, que llegue pronto
el tiempo de que pueda ese, u otim periódico semejante, iniprimirse i

circular libremente, i cou aceptacion, por toda España."... Z<n

otra parte nos dice : "Entiendo, pues, que es mui de agradecerse el
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trabajo que Vm. comienza, cou la publicaciou del Catolicismo Neto,
i que es justo le agradezcan, aun aquellos Españoles, que sin dejar de

ser o llamarse-liberales, no están al presente rlispuestos a investigar,
como deberismos¡esta materia de religion, o mejor dicho, de vitalidad

eterna. De mí sé dezir que anhelo vivamente, que no desmaye Vm.

en la obra buena de escribir en castellano, lo epre Dios no ha prohibido
comprehender i retener á los enteudimientos de los hombres, porque
solamente naciesen en Zspans. Si hsi un libro, que es probable
conozca Vm., cuyo título es : España en la Biblia, no alcanzo la

rszon que vede a los Españoles el introducir la moral i religiou de la

Escritura dentro de esta afligida Península, de tal manera, que
convertida la Lei evangélica en costumbre jenersl de nuestra cara

Patria, puerls slgurr dia escribir un Español otro lilno¡ cuyo título sea

La Betblia en Lspañia ; al modo que C. Anderson ha formado Los

efnnles de la Biblia cn yngloterca."
Esta misma persoua¡ que ya tiene la dicha de conocer al Dios del

Evangelio y suyo celo couocemos, paga por su parte dooe números dol

Catolicismo Neto, para ayurlar á srr distribucion gratuita entre aquellos
que no pudiereu pa arle—Le damos gracias por su buena voluntad, y
le aseguramos rpre rle esta le tendrá cuenta aquel que prometió no

echar en olvido, ni auu un simple vaso rle agua rpre fuere ofrecido en su

nombre. Mucstrsse tombieu añijirla de ver que muchas personas, ó

constituidas en rlignirlarl en Ia Nscion, ó de cualriuier. otro modo

influyentes en elh, se hallen adherídas á las supersticioues vulgares, y

pstrocinen ante la loy la injusticia que al hombre se hace, en no

reconocerle el mas sagrado rle torlos los derechos, el de adorar y servir

libremente segun su couciencis, al Dios rlue le crió. No rprisiérarnos,
sin embargo, que olvirlase que para poner remedio en eso, no hay
otro que acurlir. sl Señor¡ en cuya nrano estóí el carecen del Rey, y que
á cualquiera parte que quisfcre¡ lo inclinará. (Prov. c. 21. v. L)
Entre tanto le suplicamos que continue, como ya hace dando gracias
sl Señor por las mejoras que ya se disfrutan ; de lo cual es una prueba
inequívoca el haber. ella misma,, y otras muchas personas podirlo recibir

el Catolicismo neto.

Editor' y redactor¡ D. Juarr Cetnnzáoir, profesor de literatura

españrola.

Zo le impreliie A. ereoioroee, 20, creer umr-erreer, Looeotl
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